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Medio natural y medio histórico
Los orígenes de Barcino y su evolución histórica a lo largo de los siglos I y II dC
están íntimamente ligados a la historia política, económica y cultural de la fran-
ja costera de la provincia Hispania Citerior. Su territorio formaba parte del conven-
tus iuridicus tarraconensis,1 estratégicamente situado en la frontera con las provin-
cias galas y abierto al Mediterráneo. Gracias a su posición, adquirió su papel his-
tórico como lu gar de paso y punto de contacto de realidades regionales diferen-
tes. En este contexto, las tres grandes unidades geográficas que lo conforman
–Pirineos, la depre sión central y el sistema costero mediterráneo– jugaron pape-
les específicos en función de sus características diferenciales.2 La circulación
regional de norte a sur se realizaba a través de la depresión prelitoral, ese
amplio valle que se abre entre las cadenas montañosas li toral y prelitoral y que
históricamente fue el eje de los movimientos de población y de los flujos econó-
micos y culturales; con la conquista romana, además, serviría de soporte a la
gran vía que se iniciaba en Roma y concluía en Gades, primero llamada vía
Hercúlea y más adelante vía Augusta.3
El Pla de Barcelona, situado entre la cadena litoral y el mar, está formado por
una llanura limitada por dos montañas, Montjuïc (173 m) y la serra de
Collserola, que se extiende entre los cauces de los ríos Besòs y Llobregat. En
época romana, el delta de este último no se había formado aún, de modo que el
Pla de Barcelona alcanzaba su amplio estuario, accediendo a la navegación en
el tramo inferior del río.4
La ciudad de Barcino se fundó en época de Augusto, probablemente en los dece-
nios anteriores al cambio de era,5 sobre un pequeño promontorio situado en el
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1. Los conventus eran distritos con funciones administrativas, jurídicas y fiscales que organizaban los territorios
provinciales. El tarraconensis coincidía grosso modo con la extensión actual de Catalunya y tenía su capital en la
propia Tarraco, a la vez capital de la provincia. 
2. L. SOLÉ SABARIS (et alii), Geografia de Catalunya, Barcelona, Aedos, 1962-1974, vol. 1, pág. 599 y ss.; J. CALVET PORTA,
Contribución al conocimiento geomorfológico de la Depresión Central Catalana, Barcelona, Universitat de Barcelona,
1977, tesis doctoral.
3. F. PALLÍ, La vía Augusta en Cataluña, Bellaterra, Universitat Autònoma de Barcelona, 1985.
4. J. M. PALET, Estudi territorial del Pla de Barcelona. Estructuració i evolució del territori entre l’època ibero-romana i l’altme-
dieval. Segles II-I aC–X-XI dC, Barcelona, Ajuntament de Barcelona, 1997, pág. 91-96 y 154-155.
5. O. GRANADOS e I. RODÀ, «La Barcelona de l’època romana», en III Congrés d’Història de Barcelona: La ciutat i el seu terri-
tori, dos mil anys d’història, Barcelona, Ajuntament de Barcelona, 1994, pág. 11.
límite costero del Pla de Barcelona que en época medieval recibió el nombre de
Mons Taber, y estaba ubicada cerca de un pequeño embarcadero situado a los pies
de Montjuïc, no lejos, por tanto, del puerto natural que ofrecía el estuario del río
Llobregat al otro lado de la montaña, cuando su desembocadura no había sido
aún cubierta por la formación del delta. Esta posición permitió a la ciudad un
fácil control de la llanura agraria del Pla de Barcelona, que fue repartido en lotes
a los colonos que contribuyeron a su fundación.6 Su nombre romano era Colonia
Julia Augusta Paterna Faventia Barcino.7 Por su situación estratégica y su fácil co -
municación con el interior, la nueva ciudad fue adquiriendo un protagonismo
progresivo como centro administrativo y religioso de la zo na.
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6. J. M. PALET, I. FIZ y H. ORENGO, «Centuriació i estructuració de l’ager de la colònia Barcino. Anàlisi arqueomorfo-
lògica i modelació del paisatge», QUARHIS, 5 (2009), pág. 106-123. 
7. S. MARINER, «Colonia Faventia Iulia Augusta Patricia (?) Barcino» y «Nota sobre el cuarto cognomen de Barcino»,
Emérita, 25 (1957), pág. 248-259 y 499-500, respectivamente; A. BALIL, Colonia Iulia Augusta Paterna Faventia
Barcino, Madrid, CSIC, 1964, pág. 41-48; M. MAYER, «El nom de Barcelona», en Jaume SOBREQUÉS (ed.), Història de
Barcelona. I. La ciutat antiga, Barcelona, Enciclopèdia Catalana/Ajuntament de Barcelona, 1991, pág. 302-305.
Figura 1. El medio geográfico y la fundación de Barcino. Se indica la evolución de la línea de costa
con la progresiva formación del delta del río Llobregat y la reconstrucción de la parcelación agra-
ria del Pla de Barcelona en época romana.
En general, los historiadores y arqueólogos que se han ocupado de los orígenes
de Barcino han considerado todos estos elementos como parte de un programa
extremadamente planificado, ejecutado al final de las Guerras Cántabras por
Agripa, yerno y mano derecha de Augusto.8 Las fundaciones augusteas de
Caesaraugusta, Clunia, Asturica, Lucus y Bracara, como capitales de conventus iuridi-
cus, complementarían la imagen de un programa establecido rigurosamente
desde el poder político de Roma. En realidad, datos arqueológicos recientes,
como la tabula de bronce aparecida en Bembibre (León)9 o las inscripciones aso-
ciadas con la fundación augustea de Tarraco (la dedicatoria del patrono Calvino
y la inscripción del desconocido duumvir fundador de Tarraco que formó parte de
la legio martia)10 muestran que la estructura provincial y el sistema de fundación
de ciudades se establecieron en un proceso menos lineal y planificado de lo que
habitualmente ha sido presentado. Cada nueva fundación fue el resultado de un
compromiso histórico entre intereses económicos, políticos y militares, aplica-
dos en un marco territorial concreto. En este sentido, el caso de Barcino resulta
ilustrativo, ya que sus características específicas se explican mejor desde la his-
toria del propio territorio que desde la perspectiva exclusiva de la política pro-
vincial de Augusto.11
En este contexto, es posible presentar su fundación como la conclusión de
un proceso de doscientos años de romanización en el territorio que se extiende
desde Martorell hasta el cauce del río Besòs; un territorio histórico modelado
por las tensiones y flujos económicos entre el Baix Llobregat y el Pla de
Barcelona. El asentamiento amurallado en el mons Taber constituía tan sólo un
elemento más de un sistema que se iniciaba en el puente de Martorell y que
incluía una serie de núcleos (vicus)12 a lo largo del cauce del Llobregat, asenta-
mientos portuarios en ambos márgenes de la desembocadura del río y una lla-
nura agraria extendida entre Collserola y Montjuïc.
Cuando confrontamos los nuevos datos producidos por la investigación
arqueológica de los últimos treinta años, emerge una imagen compleja y articu-
lada de la fundación augustea de Barcino. Obviamente, muchas de las cuestiones
implicadas pueden ser tan sólo esbozadas a causa de la limitación de datos dis-
ponibles, como es el caso del asentamiento ibérico de Montjuïc, la participación
de mano de obra militar en las nuevas construcciones13 o la definición de los
edificios públicos del centro de la nueva colonia. Sin embargo, otras cuestiones,
como son la distribución de los lotes agrarios a los colonos de la nueva ciudad,
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8. M. MAYER e I. RODÀ, «La romanització de Catalunya. Algunes qüestions», en VI Col·loqui Internacional d’Arqueologia de
Puigcerdà (1984), Puigcerdà, Institut d’Estudis Ceretans, 1986, pág. 346-348; M. MAYER, «Els romans a Catalunya»,
en M. MAYER (dir.), Roma a Catalunya, Barcelona, Institut Català d’Estudis Mediterranis, 1992, pàg. 127-129.
9. L. A. GRAU y J. L. HOYAS (ed.), El bronce de Bembibre: un edicto del emperador Augusto del año 15 aC, León, Junta de
Castilla y León, Consejería de Educación y Cultura, 2001.
10. J. RUIZ DE ARBULO, «La legio martia i la fundación de la colonia Tarraco», en F. TARRATS BOU, Tarraco pedra a pedra,
Tarragona, Museo Nacional Arqueológico, 2009, pág. 36-55.
11. E. GABBA, «L’imperialismo romano», en A. SCHIAVONE (ed.), Storia di Roma, Torino, Einaudi, 1990, vol. 2, t. 1, pág.
189-233.
12. M. TARPIN, Vici et pagi dans l’Occident romain, Roma, École Française de Rome, 2002.
13. G. FABRE, M. MAYER e I. RODÀ, «À propos du Pont de Martorell: la participation de l’armée à l’aménagement du
réseau routier de la tarraconaise orientale sous Auguste», en R. ÉTIENNE (ed.), Epigraphie Hispanique. Problèmes de
méthode et d’édition (Table Ronde Internationale du CNRS, Université de Bordeaux III, 8-10 déc. 1981), París, Centre Pierre
Paris, 1984, pág. 282-288.
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Figura 2. La superficie de Barcino y la de otras ciudades augusteas de tamaño
medio en las provincias hispanas.
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el desarrollo de los núcleos rurales, en particular el vicus de Sant Boi, la compo-
sición sociológica de la población de la nueva colonia14 o la definición de las
necrópolis con sus monumentos funerarios alineados en las vías que se dirigían
a las puertas de las murallas,15 cuentan con investigaciones serias que ayudan
a completar la imagen territorial de Barcino. Empezamos a conocer bien los
talleres que produjeron la arquitectura de la nueva ciudad y su evolución a lo
largo del siglo I dC. Sabemos que su actividad no se limitó a Barcino, ya que sus
características técnicas se reconocen en edificios que se extendieron desde
Tarraco hasta la provincia narbonense, al otro lado de los Pirineos.16 Si compara-
mos la situación que emerge de la visión global de la nueva civitas con otros
asentamientos similares distribuidos en el entorno regional (las provincias
Citerior, Narbonense y Aquitana) vemos el carácter secundario que tuvo en su
origen la fundación de Barcino en la red de ciudades de este sector del
Mediterráneo occidental.
La evolución de la ciudad a lo largo del siglo II y el desarrollo de su urbanis-
mo en el interior del recinto amurallado y en su inmediato entorno comienza
a ser conocido gracias al intenso programa de arqueología urbana y a la revisión
de las viejas excavaciones.17 Aunque no disponemos de muchos datos referidos
a la arquitectura de la ciudad en el siglo II, el material epigráfico y, sobre todo,
la fuente indirecta de los mosaicos, nos hablan de un tejido monumental denso
formado por la yuxtaposición de espacios productivos, viviendas ricas, edificios
termales y un conjunto foral que continuaba siendo el escenario honorífico por
excelencia para la representación de los personajes notables de la ciudad. Fue
precisamente esta ciudad del siglo II la que alcanzó un mayor protagonismo
regional en detrimento de otros centros inicialmente más importantes.
En realidad, y al comparar los datos del territorium con los aportados por el
centro urbano, es el siglo II dC el que nos permite dibujar el progresivo ascenso
de Barcino en el sistema de relaciones regionales. La epigrafía resulta de particu-
lar ayuda si consideramos la presencia en nuestra ciudad de personajes de
rango senatorio cuyos intereses alcanzaban el centro del poder imperial en la
propia Roma. La base económica de este ascenso se debía apoyar en un territo-
rio económicamente bien articulado, que tenía en el interior de las murallas de
Barcino unas bases productivas perfectamente definidas. Cuando observamos el
desarrollo del tejido productivo urbano y su expansión en el siglo II a costa de
espacios destinados originariamente a funciones residenciales, se entiende
mejor el papel que alcanzaría Barcino durante los últimos siglos del Imperio
Romano.
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14. G. FABRE, M. MAYER e I. RODÀ, Inscriptions romaines de Catalogne. IV. Barcino, Barcelona, Universitat de Barcelona,
1997.
15. A. GARRIDO, «Aproximación a la arquitectura romana de Barcino (Barcelona)», en AAVV, Mors omnibvs instat: aspec-
tos arqueológicos, epigráficos y rituales de la muerte en el occidente romano (Tudela, 15-18 de octubre de 2009), Tudela,
UNED, 2010 (en prensa).
16. X. DOMINGO, A. GARRIDO y R. MAR, «Talleres y modelos decorativos en la arquitectura pública del noreste de la
Tarraconense en torno al cambio de era: el caso de Barcino, Tarraco y Auso», en XI Coloquio Internacional de Arte
Romano Provincial, Mérida, 18-21 de mayo de 2009 (en prensa). 
17. Un antecedente útil nos lo ofrecen las comunicaciones publicadas en las actas del III Congrés d’Història de
Barcelona, Barcelona, Ajuntament de Barcelona, 1993, o los diferentes artículos publicados en la revista QUARHIS
del Museu d’Història de Barcelona. Ver, en este sentido, la comunicación de F. Puig en este mismo Congreso. 
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La situación antes de la fundación de Barcino
Disponemos de un conjunto de datos arqueológicos limitado a la hora de plan-
tear una imagen general del poblamiento prerromano en el curso inferior del
Llobregat y el Pla de Barcelona. Por una parte, apenas una decena de asenta-
mientos ibéricos extendidos por el territorio y conocidos de un modo desigual18
y una ceca de finales del siglo III aC que emitió moneda con leyenda ibérica
(Barkeno)19 y cuyos dos únicos ejemplares conservados imitan las dracmas ampu-
ritanas.20 Por otra parte, las escasas referencias literarias de las fuentes anti-
guas21 para reconstruir una dinámica histórica compleja de varios siglos de
duración. Estas circunstancias se acentúan cuando examinamos el asentamien-
to ibérico más significativo en relación a la fundación de Barcino: la población
prerromana de Montjuïc.22 Las viejas excavaciones de Serra Ràfols descubrieron
parcialmente el campo de silos de Magòria y continúan siendo la fuente de
información más importante para aproximarnos a la ocupación de la montaña
antes de la fundación de Barcino.23 En 1984, 1987 y 1988 se realizaron nuevos
trabajos arqueológicos motivados por la profunda transformación que las
Olimpiadas del 1992 iban a producir en la vertiente sudoeste de la montaña. A
pesar de la gran superficie afectada, los resultados arqueológicos fueron limita-
dos. Tan sólo se documentó «una possible cabana de la qual es va localitzar una
sitja, les restes d’una llar de foc domèstica i una sèrie de forats de pal».24 Tan
limitados resultados no pueden ser valorados adecuadamente sin tener en cuen-
ta que esta parte de la montaña ha sido explotada intensivamente como cante-
ra desde época romana, siendo ocupada posteriormente por el principal cemen-
terio moderno de Barcelona. Además, los trabajos arqueológicos consistieron en
prospecciones generales de la superficie afectada por las instalaciones olímpicas
que tan sólo insistieron en profundidad en sectores puntuales.
A pesar de estas limitaciones, es posible considerar los datos referidos al asen-
tamiento de Montjuïc como evidencias recuperadas de forma puntual de una
realidad histórica que debía ser mucho más amplia. Apuntan en esta dirección
las considerables dimensiones del campo de silos puesto al descubierto por Serra
Ràfols y la dimensión de algunos de ellos. Asimismo, algunas estructuras arqui-
tectónicas asociadas con los silos, muy mal conservadas (en particular un depó-
sito de agua), muestran que éstos eran tan sólo una parte de un conjunto mucho
más extenso. Así lo indica la importancia y calidad de los materiales recuperados
68
18. D. ASENSIO (et alii), «Formes d’ocupació del territori i estructuració econòmica al sud de la Laietània», en P.
MARTÍN (ed.), Actes de la I Taula Rodona d’Ullastret sobre Territori polític i territori rural durant l’edat del Ferro a la
Mediterrània Occidental, Girona, Generalitat de Catalunya, 2001, pág. 227-251.
19. L. VILLARONGA, «Les seques ibèriques catalanes: una síntesi», Fonaments, 3 (1982), pág. 135-183.
20. VILLARONGA, «Les seques...
21. J. SANMARTÍ, La Laietània Ibèrica, Barcelona, Universitat de Barcelona, 1987, tesis doctoral en microficha.
22. Para un examen general de la ocupación de la colina en época preromana nos remitimos a la comunicación
presentada es esta misma reunión por D. Asensio, X. Cela, C. Miró, M. T. Miró y E. Revilla. 
23. Las excavaciones realizadas por Serra Ràfols en 1929 fueron presentadas en 1982 por O. GRANADOS, «Los prime-
ros pobladores del Pla», en El Pla de Barcelona i la seva història. Actes del I Congrés d’Història del Pla de Barcelona, Barce -
lona, Ajuntament de Barcelona/La Magrana, 1984, pág. 67-82, quien remontaba ya el origen del asentamien-
to hasta el siglo VII aC con la identificación de algunos fragmentos cerámicos de origen fenicio.
24. D. ASENSIO (et alii), «El nucli ibèric de Montjuïc. Les sitges de Magòria o de Port. Barcelona», QUARHIS, 5 (2009),
pág. 15.
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en el registro arqueológico de la excavación. Hoy por hoy, sabemos que el pobla-
do de Montjuïc existía, al menos, en el siglo VII aC, que prosiguió en los siglos
sucesivos (siglos VI-V aC), para alcanzar su mayor importancia en el período ibéri-
co pleno (siglos V-IV aC).25 La estratégica posición de la montaña, controlando el
acceso al estuario que servía de penetración hacia el territorio interior a través
del Llobregat, con instalaciones portuarias de almacenaje de grano y de abasteci-
miento de agua, junto a una colina fácilmente defendible, permite sustentar que
todo ello constituía la infraestructura portuaria de un oppidum ibérico de una
cierta importancia regional.26 La entidad de las estructuras urbanas, completa-
mente desaparecidas, deberían ser imaginadas en función de la escala de los úni-
cos elementos portuarios que conocemos efectivamente.
Los indicios arqueológicos que refuerzan esta interpretación son las citadas
emisiones de moneda con la inscripción ibérica de Barkeno. Se trata de una hipó-
tesis ya antigua, que en 1964 recogía Alberto Balil en su conocido volumen
sobre la Barcelona romana siguiendo trabajos que se remontaban a los estudios
de Hübner de principios del siglo XX.27 Estas monedas atestiguan la aparición
del originario topónimo de Barcelona y son anteriores a la emisión de monedas
de bronce, ases y divisores, con la leyenda laiesken, datadas ya en el siglo II aC,
producidas, por tanto, bajo la órbita de la conquista romana. Los datos arqueo-
lógicos actualmente disponibles no contradicen la hipótesis tradicional, que
atribuye la emisión de Barkeno al entorno de la fundación de Barcino. Sigue sien-
do posible afirmar, como lo hizo Balil, que el asentamiento ibérico de Montjuïc
fue el origen del topónimo utilizado en la fundación romana de Barcino.28 En
cambio, las monedas con la leyenda laiesken se refieren a un gentilicio mucho
más amplio: los laietanos.29 No sabemos si el centro político de éstos se situaba
en el poblado de Burriac, cerca de Mataró, si es que existía realmente una idea
de capitalidad en estos populi prerromanos. En cualquier caso, la fundación
augustea de Barcino nos muestra que los territorios oriental (Maresme) y occi-
dental (Baix Llobregat-Pla de Barcelona) ocupados por este pueblo siguieron
dinámicas diferentes en su integración en la órbita romana.30
Para valorar los factores que explican la fundación de Barcino y su evolución
a lo largo de los siglos I y II dC es necesario considerar el contexto de la romani-
zación del litoral mediterráneo en época republicana.31 Ésta constituyó un con-
junto de procesos heterogéneos que incidieron en la explotación de los territo-
rios hispanos en función de estrategias dispares y muy a menudo coyunturales.
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25. O. GRANADOS (et alii), «Montjuïc dins el context del món ibèric laietà antic», en 6è Col·loqui Internacional
d’Arqueologia de Puigcerdà (Puigcerdà, 1984), Puigcerdà, Institut d’Estudis Ceretans, 1986, pág. 211-217. 
26. J. SANMARTÍ y J. SANTACANA, Els ibers del nord, Barcelona, Rafael Dalmau, 2005; J. SANMARTÍ, «Territoris i escales d’in-
tegració política a la costa de Catalunya durant el període ibèric ple (segles IV-III aC)», en A. MARTÍN ORTEGA y R.
PLANA MALLART (dir.), Territori polític i territori rural durant l’edat del ferro a la Mediterrània occidental. Actes de la taula
rodona celebrada a Ullastret del 25 al 27 de maig de 2000, Girona, Generalitat de Catalunya, 2001, pág. 26, fig. 1.
27. BALIL, Colonia..., pág. 23-41. 
28. MAYER, «El nom de Barcelona…, pág. 297-308. 
29. SANMARTÍ y SANTACANA, Els ibers...
30. D. ZAMORA (et alii), «El poblament a la Laietània central i septentrional durant el període ibèric ple. Una pro-
posta d’organització territorial», dins MARTÍN y PLANA, Territori polític..., pág. 203-226.
31. R. MAR y J. RUIZ DE ARBULO, Ampurias Romana. Historia, Arquitectura y Arqueología, Sabadell, Ausa, 1993, pág. 141-
157, 244-265 y 267-280.
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No existió una auténtica planificación en la conquista romana.32 De hecho, el
fenómeno de integración de las poblaciones indígenas en la República Imperial
Romana33 adquirió rasgos muy diferentes en cada contexto.
El proceso de conquista de Hispania por parte de Roma fue avanzando desde
la costa hacia los territorios del interior.34 En su primera fase, asociada con la II
Guerra Púnica, la obtención de beneficios estuvo directamente ligada a los boti-
nes de guerra, en particular los prisioneros reducidos a la condición de esclavos,
quienes, para su gestión como capital económico, debían ser vendidos y puestos
en el mercado por los negotiatores y publicani que seguían al ejército como respon-
sables de los contratos de abastecimiento.35 Superada esta fase inicial de con-
quista, Roma continuaba obteniendo nuevos recursos reduciendo las poblacio-
nes indígenas al pago de impuestos regulares, cobrados por contratistas que
habían obtenido la adjudicación de su recaudación. Las élites indígenas conser-
vaban su estatus ante Roma al hacerse responsables financieras del conjunto de
la población.36 De este modo se creaba una serie de pactos y relaciones persona-
les entre generales romanos, grandes comerciantes y notables ibéricos, en una
dialéctica que fue integrando de manera progresiva los territorios conquistados
en el sistema económico romano. Para obtener recursos monetarios con los que
pagar los impuestos era necesario modificar los modos de producción ibéricos
y obtener excedentes, imprescindibles para integrarse en el sistema comercial
romano.37 A estos elementos iniciales hemos de sumar la presencia de militares
desmovilizados y emigrantes venidos de Italia.38 Las masas de esclavos obteni-
dos en las guerras de conquista estimularon la expansión de la agricultura
esclavista en Italia. Ello produjo una crisis agraria que arruinó a los pequeños
agricultores libres que, paradójicamente, eran la base del ejército romano.39
Esta crisis hacía poco atractivo el retorno de los militares desmovilizados y ade-
más estimuló la emigración hacia las provincias recién conquistadas. 
A lo largo del siglo II aC, todo este proceso fue cristalizando en la difusión del
modelo de producción de la villa, que arrastró a la población indígena hacia nue-
vos modos de organización. A finales de ese siglo, la situación estaba madura en
toda la costa mediterránea de la península Ibérica para la aparición de comunida-
des mixtas formadas por indígenas, itálicos y romanos capaces de desarrollar pro-
gresivamente las pautas del urbanismo romano.40 El proceso tuvo que estar tute-
lado directamente por el ejército romano a través de sus cuadros de mando, que,
no lo olvidemos, eran a la vez militares y políticos. Así, a comienzos del siglo I aC
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32. U. LAFFI, «La colonizzazione romana tra la guerra latina e l’età dei Gracchi: aspetti istituzionali», Studi di Storia
romana e di diritto (Roma), 2001, pág. 85-111.
33. Término que se refiere al imperio conquistado por Roma antes de la implantación del Principado como forma
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contamos ya con una serie de ciudades cuyo estatuto jurídico desconocemos y que
tal vez se tratase de colonias de derecho latino asentadas sobre territorios expro-
piados a las comunidades indígenas que, de un modo u otro, se vieron forzadas a
integrarse en las nuevas comunidades. Conocemos los casos de Emporiae, Iluro
(Mataró), Baetulo (Badalona), Tarraco y Valentia, que constituyeron puntos privile-
giados en los que cristalizó todo el proceso y en las que destacaban los valores del
urbanismo romano desde su fundación.41 En otros casos, como en Saguntum e
Ilerda, las comunidades indígenas consiguieron conservar su personalidad, a pesar
de ir evolucionando progresivamente hacia unos mismos estándares urbanos.
El proceso no fue homogéneo ni lineal. Dependía de circunstancias que se nos
escapan en sus detalles. Por razones desconocidas, tal vez por pactos de primera
hora con los conquistadores romanos o por intereses económicos específicos, la
parte occidental del territorio ocupado por el pueblo de los laietani consiguió
sobrevivir sin tener que sufrir la instalación de un gran contingente de colonos,
como les ocurrió, por ejemplo, a los indicetes, con la fundación de la ciudad repu-
blicana de Empúries, a los laietani del Maresme, con la fundación de Iluro (Mataró),
a los cesetanos de Tarraco o a la población ibérica de la Contestania con la funda-
ción de Valentia. En cierta manera, la conservación del topónimo Barkeno en la fun-
dación augustea de Barcino sugiere que la población del Baix Llobregat y del Pla de
Barcelona había conservado en este proceso sus rasgos de identidad, y en particu-
lar la personalidad propia del viejo asentamiento central de la montaña de
Montjuïc, y, sin duda, consiguieron integrarse en los nuevos procesos productivos.
Naturalmente, comerciantes romanos y colonos procedentes de Italia debieron
adquirir un nuevo protagonismo en relación con las viejas élites indígenas.42
La fundación de Barcino
La mayor parte de los oppida ibéricos asentados en posiciones de altura en el
Maresme y el Baix Llobregat consiguieron sobrevivir hasta alcanzar el siglo I aC.
Con todo, algunos autores han subrayado la expansión para esta misma zona de
establecimientos romanos situados en la llanura o en vertientes bajas.43 Quizás,
el fenómeno más destacado podría ser la aparición de establecimientos rurales
que reflejan los nuevos modos de producción. Al norte del río Besòs, la fundación
de ciudades romano-republicanas (Baetulo e Iluro), y con ellas el asentamiento de
mayores contingentes de colonos, habría acentuado el fenómeno de cambio en
los modos de producción.44 En el Baix Llobregat, el fenómeno presenta caracterís-
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ticas más difusas, precisamente por la ausencia de ciudades romanas. Con todo,
contamos con los suficientes indicios45 para saber que, al menos desde comien-
zos del siglo I aC, el futuro territorio de Barcino se encontraba inmerso en un pro-
ceso de cambio que afectaba a los modos de producción.
Sin duda, la producción de vino destinado a la exportación es el mejor indi-
cador de este proceso, que en la Laietania aparece asociado a la llegada de pobla-
ción de procedencia itálica; una producción que nos aparece controlada por las
élites “romanas” y que puede ser estudiada gracias a las marcas epigráficas pre-
sentes en las ánforas.46 El fenómeno parece ser anterior a la fundación de
Barcino, pero es probable que esta precisa fundación constituyera un estímulo
decidido al proceso. Las marcas atestiguan el origen itálico de los productores.47
Las ánforas más antiguas del noreste de la Hispania Tarraconensis fueron imitacio-
nes de tipos producidos en Italia (Dressel 1).48 Estos primeros envases de vino,
comercializados a escala regional, nos aparecen en la fase final de los poblados
ibéricos y en los primeros niveles de las ciudades romanas de Iluro y Baetulo.49
Son la prueba de la existencia de una producción local destinada a la exporta-
ción, y por tanto, de un cambio radical en los modos de producción prerroma-
nos.50 En el Maresme, el control de estas producciones debería de estar ligado a
las élites de las nuevas ciudades, aunque no podemos descartar que, en parte,
los descendientes de las viejas élites indígenas también estuvieran envueltos en
el proceso.51
En este contexto de cambio de los patrones económicos de la región y de con-
solidación de una producción con alto valor en el mercado romano, se produce
la fundación de la colonia Barcino. Fue creada ex novo en los últimos decenios del
siglo I aC, cuando el régimen imperial de Augusto se hallaba plenamente afir-
mado. El final de las guerras civiles, veinte años antes, había dejado un ejército
sobredimensionado. La desmovilización de tropas produjo una serie importan-
te de fundaciones urbanas que contribuyeron a la afirmación del nuevo régi-
men imperial.52 En Hispania, las Guerras Cántabras, prolongadas hasta el año
16 aC, supusieron un último episodio bélico que precisó de la presencia del pro-
pio emperador. Al concluir, se consideró pacificada la provincia, momento en
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que la historiografía sitúa la toma de la decisión de reordenar administrativa-
mente el territorio y la fundación de Barcino.53
Para valorar adecuadamente las implicaciones de todo ello, en particular en el
ámbito de la provincia tarraconense (Hispania Citerior), es necesario considerar
el impacto de las restantes fundaciones augusteas. En particular las que se esta-
blecieron a lo largo de la costa mediterránea: la fundación del municipio de
Emporiae,54 la propia fundación de Barcino, la recepción del estatuto colonial por
Tarraco,55 la situación creada en el municipio de Dertosa y los casos de Saguntum
y Valentia. Se trata de un conjunto heterogéneo de situaciones históricas que
cuentan, además, con un elemento vertebrador que ayuda a su explicación con-
junta: la reforma de la vieja Vía Hercúlea, el camino que desde Roma conducía
a Gades, y su transformación en la Vía Augusta.56 En primer lugar es necesario
subrayar que, al menos para los casos de Emporiae y Tarraco, el fenómeno se
remonta a los años 40 aC y estaba asociado con las decisiones de César después
de la batalla de Ilerda. Se trata, por tanto, de un fenómeno diferente del de
Barcino. Por otra parte, el caso de Barcino presenta una particularidad adicional:
se trata de una colonia que no tuvo ningún papel administrativo. A diferencia
de Clunia o Caesaraugusta, dos colonias que fueron capitales de conventus, Barcino
probablemente constituye un fenómeno algo más tardío. 
Es probable que su fundación se decidiese cuando la provincia ya había sido
reordenada administrativamente. En realidad, más que una fundación de carác-
ter político, creemos que debería ser entendida como el resultado de una deci-
sión económica. El marco fue, precisamente, el estímulo y control de una pro-
ducción regional con alto valor económico en el mercado romano: el vino laye-
tano. En este sentido apunta su posición neurálgica controlando el principal
puerto natural de la zona. El asentamiento ibérico de Montjuïc, por su posición
geoestratégica, estaba destinado a convertirse en el punto de referencia para el
control del tráfico económico en la región. Es probable que la fundación de
Barcino significase un impulso decidido a la producción industrializada de vino
en toda la región. Así lo prueba la multiplicación de producciones de envases en
la zona, cuyos sellos de fabricación nos suministran los nombres de los persona-
jes involucrados en el proceso. Los núcleos de Baetulo, Iluro, Aquae Calidae, habí-
an estimulado el inicio del proceso en la Laietania oriental. En el sector occiden-
tal, las poblaciones del Barcelonès, Baix Llobregat y Vallès Occidental acabarían
integrándose en un proceso que tuvo como eje de desarrollo el puerto de
Montjuïc y el estuario del Llobregat, río que, no lo olvidemos, era navegable en
su tramo final. Circunstancias todas ellas que probablemente convirtieron el
binomio Montjuïc-Barcino en el centro regional de circulación de productos. El
estudio de las ánforas de Barcino demuestra que, desde sus inicios, la ciudad y el
viejo puerto se convirtieron en un gran centro de distribución de la producción
agrícola industrializada de su entorno y un punto privilegiado de llegada de las
mercancías importadas. Esa posición geográfica sería a la larga la clave del des-
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arrollo económico de la ciudad. En este sentido, son ilustradoras las conclusio-
nes del trabajo publicado por Carreras y Berni: 
El destí de la Barcino romana com la Barcelona actual ha estat lligat a les
vicissituds econòmiques del seu port, veritable porta a l’exterior. Pel que fa
al vi laietà, creiem que la fundació de la ciutat va contribuir a descentralit-
zar la producció d’uns excedents que tenien el seu origen al vessant oriental
de la regió, des de la segona meitat del segle I aC.57
El trazado urbano y la construcción de las murallas
La ciudad fue fundada ex novo en el último decenio del siglo I aC sobre una peque-
ña colina (15-20 metros sobre el nivel del mar) situada al borde de la costa a cier-
ta distancia de la vertiente norte de Montjuïc.58 La construcción de la nueva ciu-
dad implicó además el reparto en lotes regulares, centuriatio, del territorio que se
extendía entre los cauces del Llobregat y del Besòs. Sus límites y trazado han sido
definidos a partir de los rasgos fosilizados en el parcelario urbano del Pla de
Barcelona.59 Se ha podido reconstruir un sistema de parcelas de 15x20 actus que
presentan la misma orientación que el trazado urbano de la ciudad. 
Sin duda, las murallas tardoantiguas de Barcelona son el elemento mejor con-
servado del trazado de la antigua ciudad. Desde los trabajos de Balil,60 contamos
con una extensa visión historiográfica del impacto que tuvieron en los cronistas
de la ciudad sus lienzos y sus setenta y seis torres.61 Aunque los principales traba-
jos científicos estuvieron centrados en la descripción de la fase tardía,62 pronto
hubo conciencia de que existía una fase precedente.63 En su trabajo monográfico
de las murallas, Balil dedica una pequeña descripción a esos restos,64 planteando
su posible asociación con torres defensivas circulares. Tres años después, F.
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Pallarés65 propuso un modelo interpretativo para explicar la existencia de dos
fases en la muralla, asociándolas a una hipotética evolución del urbanismo de la
ciudad romana. La primera fase estaría asociada al trazado fundacional, de plan-
ta perfectamente rectangular, siguiendo los estándares de algunas ciudades
augusteas italianas. En época tardía, la ciudad habría reducido su superficie cor-
tando las esquinas del rectángulo original y obteniendo así el perímetro octogo-
nal actualmente visible. Los restos de dos murallas adosadas, claramente visibles
en la plaza del Rei, corresponderían a uno de los tramos en los que el perímetro
de la ciudad no fue modificado. Finalmente, Oriol Granados, al excavar en uno de
los tramos oblicuos de la muralla, pudo demostrar que los tramos oblicuos for-
maban parte ya del recinto fundacional.66 Se demostraba así que el perímetro
amurallado de la ciudad abarcó desde su fundación la misma superficie (10,4 ha),
descartándose la hipótesis propuesta por Pallarés. 
La muralla fundacional consistía en un muro de caementicium vertido contra
sillares en su paramento exterior y contra pequeños sillarejos (opus certum) en su
cara interior. Su espesor oscilaba entre 1,3 y 2 m y su altura se aproximaba a los
75
65. F. PALLARÉS, «Las excavaciones de la Plaza de San Miguel y la topografía romana de Barcino», Cuadernos de
Arqueología y de Historia de la Ciudad, 13 (1969), pág. 6-42; completado después en «La topografía y los orígenes
de la Barcelona Romana», Cuadernos de Arqueología y de Historia de la Ciudad, 16 (1975), pág. 5-48.
66. O. GRANADOS, «La primera fortificación de la colonia Barcino», Papers in Iberian Archaeology (BAR 193-1), Londres,
1984, pág. 267-319.
Figura 3. Las dos fases de la muralla de Barcino: 1) La muralla augustea tal como se
aprecia en la plaza de la Catedral. 2) Sección comparativa de ambas fases de la
muralla. En gris oscuro, la muralla augustea; en gris claro, la fase tardía.
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Frente de la muralla augustea
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9 m.67 Su trazado poligonal estaba condicionado por la forma de la colina, cuyo
perímetro rodeaba siguiendo su cota más baja. Los cauces cercanos a la muralla
fueron aprovechados como fosos defensivos.68 Delante de la fachada norte, sin
embargo, tuvo que excavarse un foso artificial documentado en las excavacio-
nes de la plaza de la catedral.69 Detrás de la muralla, las excavaciones de la plaza
del Rei han documentado un espacio público no edificado de 7,5 m de anchura
que en origen debía permitir el acceso interior a todos los lienzos defensivos
(intervallum).
Fue construida en un momento de paz y lejos de cualquier amenaza exterior.
Por ello, su forma reflejaba solamente las funciones simbólicas y representati-
vas de este tipo de obras, una característica que encontramos con frecuencia en
otros recintos fortificados de época augustea.70 Al tratarse de la monumentali-
zación simbólica del perímetro sagrado o pomerium de la ciudad,71 delimitaba el
espacio dentro del cual podían ser observados los auspicios urbanos,72 una cir-
cunstancia que tenía efectos prácticos en la actividad de los magistrados.73 Esta
doble función, religiosa y política, convertía la muralla en una expresión mate-
rial de la consistencia institucional de la comunidad de ciudadanos. En este con-
texto, el valor representativo de la ciudad se atribuía más a las puertas que a las
propias murallas, hasta el punto que las entradas monumentales podían adqui-
rir tal autonomía respecto al trazado de la muralla que acababan confundién-
dose con arcos monumentales exentos. Así ocurre precisamente en una de las
puertas de Barcino, la puerta abierta en la fachada marítima de la muralla (puer-
ta de la calle del Regomir o Puerta Marina), cuya configuración monumental
puede ser restituida siguiendo los modelos de las grandes puertas de los recin-
tos augusteos.
LA PUERTA MARINA (PUERTA DEL REGOMIR) 
La fachada marítima de la muralla tardía presenta en su zona central un salien-
te rectangular rodeado por torres. Históricamente ha sido interpretado como
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un castellum adosado al recinto general destinado a reforzar la defensa de la ciu-
dad. La documentación medieval cita la existencia de un portal o castell del
Regomir que se abría en la muralla tardía junto al extremo oriental del denomi-
nado castellum.74 Fue demolido en las reformas urbanas del siglo XIX. La rehabili-
tación del palacio Marc para su adecuación como centro cultural Pati Llimona75
permitió recuperar los restos de la puerta romana destruida, aportando a la vez
los datos necesarios para su restitución arqueológica.76 Se descubrió un torreón
circular que formaba parte de la muralla augustea junto al que se abría una
pequeña puerta, íntegramente conservada, junto a un gran arco del que conser-
vamos las seis primeras dovelas. Estos datos arqueológicos permiten restituir el
esquema general de una puerta equipada con un gran arco central, destinado al
tráfico rodado, flanqueado por dos pequeñas puertas de tránsito peatonal. El
conjunto así restituido alcanzaba los 12 m de anchura. La planta de las excava-
ciones muestra que la puerta formaba un cuerpo edificado de 4,5 m de espesor
con dos fachadas idénticas, una dirigida hacia el interior de la ciudad y otra
hacia el exterior. Este cuerpo de edificación fue construido con dos torres circu-
lares adosadas en sus extremos. Sólo conocemos la planta de una de ellas, que
presenta una pronunciada moldura en su base (kyma reversa).
Para completar el alzado de la puerta contamos con los paralelos suministra-
dos por otras puertas de ciudades augusteas,77 en particular italianas, mejor con-
servadas que la nuestra. Destacan los casos de Spello (Porta Venere) y la puerta
Palatina de Turín,78 el denominado Arco di Augusto en la ciudad de Fano,79 la
puerta Pretoria de Aosta80 o la Porta Leoni de Verona.81 A estos ejemplos podría-
mos añadir las puertas monumentales de Autun y Nimes en las Galias.82 Se trata
de diferentes soluciones circulatorias que se reducen a tres modelos simples:
puerta única con pasos peatonales a los lados y puerta doble con o sin pasos late-
rales.83 Sin embargo, a pesar de esta variedad tipológica, todas ellas presentan
una imagen muy parecida: una entrada monumental flanqueada por dos gran-
des torreones, cuya altura sobrepasa considerablemente los lienzos de la mura-
lla. El paso de ronda, al recorrer el espacio entre los torreones, se transforma en
una galería de arcos que corona la triple obertura de acceso a la ciudad.
77
74. BALIL, Las murallas..., pág. 34 ss.
75. E. RIU–BARRERA, «La casa gòtica dels Marc al pati d’en Llimona de Barcelona», Arqueología Medieval. Revista
Catalana d’Arqueologia Medieval, 2 (2006), pág. 8-21.
76. La documentación arqueológica fue publicada por GRANADOS, «La primera fortificación..., pág. 289 y ss. Sin
embargo, la restitución de su planta se encuentra en PUIG y RODÀ, «Las murallas..., pág. 611-644 y fig. 31.  
77. El repertorio gráfico de estos ejemplos se encuentra recogido en L. CREMA, L’architettura romana, Turín, Società
Editrice Internazionale, 1959, pág. 208-224, fig. 222-239; y en P. GROS, L’architecture romaine. Du début du IIIe siè-
cle av. J.-C. à la fin du Haut-Empire, 1. Les monuments publics, París, Picard, 1996, pág. 26-56, fig. 17-24. 
78. La mejor documentación gráfica continua siendo la publicada por I. A. RICHMOND, «Augustan Gates at Torino
and Spello», Papers of the British School at Rome, 12 (1932), pág. 55-62. 
79. G. A. MANSUELLI, «Due monumenti romani nelle Marche: la porta di Augusto a Fano e l’arco di Traiano ad
Ancona», en Atti del XI Congresso di Storia dell’Architettura. Marche, 6-13 Settembre 1959, Roma, Centro di Studi per
la Storia dell’Architettura, 1965, pág. 101 y ss.
80. P. BAROCELLI, «Augusta Praetoria», Forma Italia (Roma), IX-1 (1938), pág. 108 y ss.
81. G. CAVALIERI MANASSE, «Porta Leoni: Appunti per la ricostruzione di un monumento», en AAVV, Scritti in ricordo
di Graziella Massari Gaballo e di Umberto Tocchetti Pollini, Milán, Comune di Milano, 1986, pág. 159-172.
82. P.-M. DUVAL y P. QUONIAM, «Relevés inédits des monuments antiques d’Autun (Saône et Loire)», Gallia, 21 (1963),
pág. 155-189; P. VARÉNE, L’enceinte gallo-romaine de Nîmes, París, CNRS, 1992.
83. I. A. RICHMOND, «Conmemorative Arches and City Gates in the Augustan Age», The Journal of Roman Studies, 23
(1933), pág. 149-174.
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Figura 4. Paralelos para la reconstrucción de la Puerta Marina de la muralla de Barcino: Fano
(Mansuelli, 1959); Turin y Spello (Richmond, 1932); Aosta (Barocelli, 1938).
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AOSTA
TURINFANO
SPELLO
En nuestro caso, los restos conservados permiten reconstruir con precisión el
trazado del triple arco de entrada a la ciudad. El paso de ronda, cuya altura
conocemos también con precisión, pasa justo por encima del extradós del arco
central. Para tener una imagen del conjunto es suficiente con levantar las torres
a una altura mayor que la del paso de ronda. A título de hipótesis, proponemos
que estas torres circulares pudieron alcanzar la altura de las torres cuadradas
de la muralla tardía; dato bien conocido gracias a su excelente estado de conser-
vación. Para completar la imagen de la puerta nos basta con dibujar una gale-
ría de arcos, de la que no tenemos ningún resto material. Esta galería, restitui-
da por analogía con las citadas puertas augusteas, daría continuidad al paso de
ronda sobre el acceso a la ciudad.
En conclusión, creemos que la puerta romana de la calle del Regomir, o puerta
Marina, se configuraba en época antigua como un monumental arco de triunfo
destinado a representar la imagen de la ciudad ante los viajeros que accedían
por vía marítima. En el momento de su construcción, es probable que el viejo
embarcadero ubicado en su proximidad se estuviese ya transformando en una
incipiente instalación portuaria. Aunque no tenemos muchos datos para docu-
79
Figura 5. Restos conservados de la Puerta Marina de Barcino (calle de Regomir) y
restitución arquitectónica del alzado. Elaboración gráfica a partir de los datos
de excavación publicados por Granados y Rodà, 1993.
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mentar los orígenes de este primitivo puerto, en nuestra opinión resulta eviden-
te que los constructores de la muralla augustea de Barcino consideraron el futu-
ro de la ciudad ligado al desarrollo del puerto y de sus funciones comerciales. El
diferente trato arquitectónico que dieron a las restantes puertas así parece con-
firmarlo.
LAS PUERTAS MENORES
Disponemos de datos arqueológicos para reconstruir con cierta precisión la
puerta noroeste, que se abría en dirección al Pla de Barcelona y la montaña de
Collserola.84 Los restos de la puerta coinciden actualmente con el inicio de la
calle del Bisbe, junto a la plaza Nova. Bajo el Palacio Episcopal se conserva ínte-
gro uno de los pasos peatonales (0,92 m de anchura x 2,55 m de altura) y un
80
84. O. GRANADOS, «Estudios de arqueología romana barcelonesa: la puerta decumana o del noroeste», Pyrenae, 12
(1976), pág. 157-171.
Figura 6. La puerta romana de la plaza Nueva. Restos conservados y restitución arqui-
tectónica del alzado. Elaboración gráfica a partir de los datos de excavación publicados
por Granados y Rodà,1993. Planta. Se puede apreciar el trazado lineal de la muralla
augustea (gris oscuro) con las sucesivas fases adosadas: hacia el exterior de la ciudad
los acueductos y la muralla tardoantigua; hacia el interior de la ciudad el cuerpo de
guardia. Elaboración gráfica a partir de Balil, 1961.
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apoyo lateral del arco central. Bajo el Arxiu Històric de la Ciutat (Casa de
l’Ardiaca), se conserva el otro apoyo lateral del gran arco, con la jamba que ser-
vía de encaje a la puerta y el arranque del otro paso peatonal. De este modo sabe-
mos que se trataba de un triple arco similar en dimensiones al que podemos
reconstruir en la calle del Regomir, que, sin embargo, carecía de torres circula-
res y, por tanto, de un tratamiento monumental singularizado.85
No disponemos de restos materiales de la puerta nordeste. Aparece citada en
la Edad Media como Castell Vell, y por su posición corresponde a la actual calle de
la Llibreteria.86 La crónica de Pujades presenta el dibujo de una de las torres poli-
gonales que la debían flanquear, en el que se dibuja claramente el cráneo de un
buey encajado en su fachada. Por sus dimensiones y forma puede ser interpreta-
do como el bucráneo de un friso decorativo romano, común en monumentos
funerarios.87 Este indicio nos permite interpretar la torre poligonal como parte
de la muralla tardía. Por tanto, podemos suponer que la primitiva puerta augus-
tea carecía de torres y que éstas fueron construidas en una segunda fase. La puer-
ta, por tanto, debería ser reconstruida como la situada junto a la plaza Nova.
La cuarta puerta, abierta en el centro de la fachada suroeste de la ciudad,
aparece citada en la documentación medieval como Castell Nou, aunque fue anu-
lada en el siglo XVI.88 Hoy por hoy, solamente el parcelario conserva los trazos
de su memoria.
EL TRAZADO DE LAS CALLES 
La reconstrucción del sistema defensivo aporta algunas claves fundamentales
para definir los dos principales ejes del trazado urbano fundacional de Barcino. Dos
grandes calles unían las cuatro puertas (convencionalmente, el decu manus máxi-
mo y el cardo máximo). Estas vías se cruzaban junto al foro, donde se levantaba el
templo dedicado a Augusto. Estas dos vías están documentadas por las puertas que
las unían y por su conservación posterior en el trazado de las calles medievales.89
Contamos además con otras calles que distribuían el espacio urbano y que
han sido documentadas arqueológicamente.90 Destacan el cruce de cloacas
urbanas que coincide con la intersección de las calles de la Palma de Sant Just91
y de Bellafila92 y el tramo de una vía porticada descubierta en las excavaciones
de la plaza del Rei. No era la única vía porticada de la ciudad, ya que en otros
lugares han aparecido de modo puntual evidencias de la existencia de pórti-
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85. Para la interpretación de los restos ver PUIG y RODÀ, «Las murallas..., pág. 611 y fig. 26. En esta última figura se
incluye el estado de la puerta después del añadido de un cuerpo adosado interior.
86. BALIL, Las murallas..., pág. 78. La figura 56 muestra la planta de la zona antes de las reformas de los siglos XIX y XX.
87. BALIL, Las murallas..., pág. 78-79, fig. 4. 
88. BALIL, Las murallas..., pág. 78.
89. BALIL, Colonia..., pág. 92. 
90. Para una última actualización de los datos arqueológicos disponibles en la reconstrucción del trazado urba-
no de Barcino ver J. BELTRÁN DE HEREDIA, «Barcino, de colonia augusta a sede regia en época visigoda. Las transfor-
maciones urbanas a la luz de las nuevas aportaciones de la arqueología», en AAVV, Arqueologia, patrimonio y des-
arrollo urbano. Problemática y soluciones, Girona, Universitat de Girona, 2010, pág. 31-49.
91. A. DURAN I SANPERE, Barcelona i la seva història. La formació d’una gran ciutat, Barcelona, Curial, 1972-1975, vol. I,
pág. 28-30.
92. J. BELTRÁN DE HEREDIA, «El urbanismo romano y tardoromano de Barcino: una aportación a la topografía de la
colonia», en AAVV, Civilización. Un viaje a las ciudades de la España antigua, Alcalá de Henares, Ayuntamiento de
Alcalá de Henares, 2006, pág. 88.
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cos.93 Asimismo, en la plaza de Sant Miquel se documentó un cruce de calles y
en la calle del Bisbe Caçador se descubrió una residencia palacial de época tar-
día que fosilizaba una calle del trazado fundacional.94 Estos elementos limita-
dos pueden ser combinados con las calles medievales que perpetúan el trazado
viario romano.95 En la zona del subsuelo del Museu d’Història se ha documen-
tado además una franja, inicialmente libre de construcciones privadas, que se
extendía a espaldas del trazado de la muralla. Se trata del intervallum que garan-
tizaba el acceso público a la muralla y que, en algunos puntos, nos aparece ocu-
pado por construcciones privadas ya en el siglo II dC. Esta reserva de suelo públi-
co contaba con 7,5 m de anchura, esto es, unos 25 pies romanos.
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Figura 7. Datos materiales disponibles para la restitución del trazado urbano fundacional
de la ciudad de Barcino. Además de los datos aportados por los conjuntos arqueológicos,
contamos con la conservación de parte de las calles en el trazado medieval de la ciudad.
93. Se han documentado pórticos en las excavaciones del edificio del Ayuntamiento de Barcelona, en la calle de
la Font de Sant Miquel y en la calle de la Palma de Sant Just (BELTRÁN DE HEREDIA, «Barcino..., pág. 33).
94. BELTRÁN DE HEREDIA, «El urbanismo..., pág. 88, y también «Barcino..., pág. 33. 
95. A. GARCÍA Y BELLIDO, Urbanística de las grandes ciudades del mundo antiguo, Madrid, CSIC, 1960, pág. 208. La figura
109 identifica ya los principales ejes viarios romanos conservados en las calles medievales.  
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El resultado de la superposición de ambas fuentes de información nos permite
restituir un conjunto de manzanas de trazado ortogonal que refleja la existen-
cia de ínsulas de diferentes dimensiones.96 En este punto conviene matizar la
idea de espacio urbano que reflejan algunos estudios modernos de urbanismo
romano. Cardo y decumanus son en realidad neologismos modernos que no tení-
an uso en época antigua. Ambos términos eran propios de los agrimensores
encargados de la distribución de lotes agrarios. Ninguna ciudad romana ha
documentado este tipo de nomenclatura aplicada a sus calles.97 En realidad, la
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Figura 8. Reconstrucción del trazado urbano fundacional de Barcino.
96. Contamos con tres propuestas sucesivas de reconstrucción del trazado urbano de Barcino. La más antigua debi-
da a PALLARÉS, «La topografía..., pág. 5-48, quien propone un trazado de manzanas regulares. Posteriormente el
trabajo de O. GRANADOS, «La colònia Barcino. Origen i estructura d’una colònia augustea», en Actes del II Congrés
d’Història del Pla de Barcelona, Institut Municipal d’Història, 6 y 7 de diciembre de 1985, Barcelona, Ajuntament de
Barcelona, 1989, pág. 59-106, rectifica esta primera interpretación proponiendo una red de ínsulas, siempre
ortogonales, pero de diferentes medidas. Finalmente BELTRÁN DE HEREDIA, «Barcino..., pág. 31-49, rectifica la pro-
puesta de Granados incorporando los datos procedentes de nuevas excavaciones. 
97. En los escasos ejemplos en los que contamos con documentación (Roma, Ostia, Pompeya y Herculano) las
calles tienen nombres precisos (Via de la Abundancia, de Mercurio, etc.). La denominación podía provenir
también de los monumentos públicos (Clivus de la Victoria por el templo de la Victoria, clivus capitolinus por
el Capitolio, “semita” o calle de los Cipos...). Ver Annapaola ZACCARIA, Spazio privato e spazio pubblico nella città
romana, Roma, École Française de Rome, 1995.
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operación de distribución de calles en una ciudad romana tiene que ser enten-
dida como la simple delimitación de un sistema de parcelas para ser distribui-
das en lotes a los colonos que participaban en una fundación. Normalmente el
sistema viario preexistente a la nueva fundación acostumbraba a determinar la
posición de las vías principales,98 mientras que las vías secundarias servían para
distribuir el sistema de lotes que se repartían a los colonos.99 En el modelo
de fundación colonial romana, no siempre todos los colonos recibían un lote de
terreno igualitario. La estructura social constituía un hecho inherente a la fun-
dación, ya que el ordo decurionum era establecido desde el censo fundacional. De
hecho, el magistrado designado para organizar el primer censo debía distribuir
a la población siguiendo una jerarquía de clases. Por tanto, resulta muy proba-
ble que los miembros de cada clase recibiesen lotes proporcionados a su estatus
social.
En el caso de Barcino, podemos reconstruir el proceso de concreción del tra-
zado urbano a partir de una serie de operaciones sucesivas que determinaron el
progresivo diseño de distribución de lotes urbanos. Decidida la fundación y fija-
da la posición del nuevo asentamiento, era necesario establecer un punto de
referencia elevado, con buena visibilidad respecto al territorio, en el que reali-
zar el rito fundacional. Se trata del auguraculum o lugar desde el que se consul-
taban los auspicios para verificar la conformidad de los dioses a la nueva funda-
ción.100 Se realizaba observando los cielos y era responsabilidad del augur.
Inicialmente, Roma contaba con un colegio de dieciséis augures que Augusto
elevó a un colegio de cien miembros, dada la multiplicación de nuevas funda-
ciones. Este lugar definido como un lugar religioso (templum) servía a la vez
como punto de partida para plantear sobre el terreno los lotes que debían ser
entregados a los colonos en el interior del espacio urbano y en el territorio agrí-
cola. El estudio de la parcelación del Pla de Barcelona ha permitido proponer
una posición concreta del lugar, en función de la reconstrucción del procedi-
miento.101 Acto seguido se delimitaba el pomerium o límite religioso del futuro
asentamiento.
Confirmada la aceptación de los dioses y delimitada religiosamente la ciu-
dad, se fijaba la posición de las vías principales del futuro espacio urbano, inte-
grándolas con el sistema de caminos que garantizaban la relación del futuro
espacio urbano con el territorio agrario y con la red regional de vías.102 Cuando
había vías preexistentes, éstas se integraban en el espacio urbano y constituían
normalmente los ejes viarios principales del futuro asentamiento. En nuestro
caso, la vía preexistente era la Vía Augusta, que atravesaba a cierta altura el Pla
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98. Ver la discusión de los modos de crecimiento en el urbanismo romano en R. MAR, «La formazione dello spa-
zio urbano ad Ostia», Römische Mitteilungen des Deutschen Archäologischen Instituts, 98 (1991), pág. 81-109.
99. TARPIN, Vici et pagi..., pág. 7 y ss. 
100. Ver por último la identificación del auguraculum de Tarraco, en C. SALOM, «Sedes Inagurationis Colonia
Tarraco», Archivo Español de Arqueología, 79 (2006), pág. 69-87. Para la problemática general ver  J. LINDERSKY, «The
Augural Law», en Aufstieg und Niedergang der Romischen Welt, II-16.3 (1986), pág. 2.147 y ss.  
101. PALET, FIZ y ORENGO, «Centuriació..., pág. 111-112 y 117-118, fig. 6 y 7.
102. P. GROS, «Entrer dans la ville ou la contourner? Remarques sur les problèmes posés par les tronçons urbains des
voies de communication sous le Haut-Empire», en Dieter MERTENS (dir.), Stadtverkehr in der antiken Welt. Internationales
Kolloquium zur 175-Jahrfeier des Deutschen Archäologischen Instituts Rom (Palilia, 18), 2008, pág. 145-164.
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de Barcelona. Es probable que existiese también una vía de conexión del viejo
asentamiento ibérico de Montjuïc con el fondeadero situado a este lado de la
montaña.
Los colonos asignados a la nueva fundación, en este caso antiguos soldados,
una vez desmovilizados debían trasladarse a Roma para recibir el diploma con
la asignación de tierra y de destino.103 Esto quiere decir que resultan poco pro-
bables las hipótesis consideradas de que los colonos fundadores fuesen vetera-
nos de las mismas legiones que habían construido las infraestructuras de la Vía
Augusta (puente de Martorell).
La distribución de las ínsulas probablemente refleja la estructura jerárquica
de la comunidad cívica. En nuestro caso, destaca la profunda desigualdad de los
lotes urbanos. Recordemos que el proceso podía cambiar de una ciudad a otra.
La configuración del espacio urbano (construcción de las murallas y de las puer-
tas, límites de la plaza pública, el templo, vías porticadas, otros edificios públi-
cos...) solamente se podía planificar una vez constituido el ordo decurionum e
identificados los evergetes (benefactores) que contribuirían a la financiación de la
obra pública. Establecidos los ejes principales era posible fijar sobre el terreno
el trazado del futuro espacio urbano. Éste debía incluir una reserva de suelo
para los edificios públicos y los lotes de diferente tamaño que debían ser entre-
gados a cada clase de nuevos ciudadanos. Se trataba, por tanto, de una opera-
ción únicamente de delimitación de suelo público y privado. No estamos, por
consiguiente, ante una operación de diseño urbano.
El centro cívico de la colonia
Disponemos de pocos datos materiales para definir los límites y organización
del foro de la colonia. En realidad, tan sólo contamos con los indicios suminis-
trados por la reconstrucción del trazado urbano, el gran templo de la calle del
Paradís y las excavaciones arqueológicas realizadas en su entorno. Entre estas
últimas, destacan la realizada en la calle de Sant Honorat104 y dos pequeños son-
deos llevados a cabo en la misma calle del Paradís. A estos datos podemos aña-
dir algunos elementos arquitectónicos descontextualizados, como basas y capi-
teles, que podrían haber formado parte de los edificios del foro y que se han con-
servado reutilizados en edificios medievales. Puede parecer excesivamente atre-
vido realizar propuestas de reconstrucción del foro con estos datos limitados.
Sin embargo, el carácter extremadamente estandarizado de la arquitectura y el
urbanismo romanos hace que sea posible presentar soluciones compositivas
bien conocidas en otras ciudades que nos sirvan de marco interpretativo a nues-
tra limitada información material. Los datos que se obtengan en futuras excava-
ciones permitirán perfilar, matizar y corregir esta propuesta de interpretación.
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103. Sobre la política augustea de asentamiento de veteranos en Italia, ver en general el trabajo de KEPPIE, Colonisation...,
donde se analizan los pasos administrativos que debía seguir cualquier procedimiento de asignación de tierras.
104. F. FLORENSA y A. GAMARRA, «L’excavació del jaciment arqueològic del carrer Sant Honorat 3 de Barcelona»,
Tribuna d’Arqueologia, 2003-2004 (2006), pág. 189-209.
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EL TEMPLO DE LA CALLE DEL PARADÍS
La primera noticia sobre el templo105 data probablemente del siglo XIV, en una
carta de donación real de Juan I de Aragón a Juan Pomar, sastre de la reina
Violante, cediéndole un patio con varias columnas que el rey suponía de tiem-
pos de Pedro el Ceremonioso.106 Durante los siglos XV y XVI se multiplicaron las
referencias, hasta que a principios del siglo XVII aparecieron los primeros dibu-
jos de sus restos, realizados por Jerónimo Pujades en su Corónica Universal del
Principat de Cathalunya.107 A partir de esta fecha y hasta el siglo XIX fue uno de los
monumentos más citados
en la historiografía de
Barcino.108 Finalmente, en
1835, la Junta de Comercio
encargó a Antoni Celles un
estudio sistemático del edi-
ficio. Las excavaciones rea-
lizadas por este arquitecto
permitieron localizar el
podio y definir la forma y
medidas de su cella.109 En
1903-1904 el Centre Excur -
sionista de Catalunya ad -
quirió el inmueble y encar-
gó al arquitecto Lluís
Domènech i Montaner la
apertura del patio interior
tal y como lo conocemos en
la actualidad. Unos años
más tarde, el hallazgo casual
de un conjunto de cornisas
al realizar unas obras en la
Casa dels Canonges permi-
tió a Josep Puig i Cadafalch
la reconstrucción completa
del orden arquitectónico del
templo.110
105. Los restos del templo romano de Barcino, ubicado en la parte más elevada del Mons Taber, denominación de
época medieval, son hoy en día visibles en la calle del Paradís, núm. 10, sede actual del Centre Excursionista
de Catalunya, en pleno Barrio Gótico de Barcelona.
106. La historiografía del templo está recogida en J. BASSEGODA NONELL, El templo romano de Barcelona, Barcelona, Real
Academia de Bellas Artes de Barcelona, 1974, capítulo VI, pág. 135-140, quien cita esta primera referencia
debida a P. DE BOFARULL, Los condes de Barcelona vindicados, Barcelona, 1836, vol. II, pág. 282.
107. Grabados a la madera publicados en la página 15 (BASSEGODA, El templo..., pág. 140). 
108. BASSEGODA, El templo..., pág. 140 y ss., recoge los dibujos publicados por el conde de Caylus (A. C. Ph. DE THUBIÈRES,
Recueil d’Antiquités, París, 1760, vol. IV, pág. 361-363, por A. PONZ, Viage de España, Madrid, 1788, vol. XIX, pág.
62, y por A. DE LABORDE, Voyage pittoresque et artistique de l’Espagne, Paris, 1806, vol. II, lám.10.
109. Aunque una parte de este trabajo fue reproducido por P. Piferrer y F. Pi Margall, en 1848, hubo que esperar
hasta 1974 para que se publicara en su totalidad por BASSEGODA, El templo...
110. J. PUIG I CADAFALCH, Arquitectura romana de Catalunya, Barcelona, Institut d’Estudis Catalans, 1934, pág. 94-99, fig.
97-98.
Figura 9. Vista del patio de la calle de Paradís en el que se 
conservan las columnas del templo romano de Barcino. 
Ricardo Mar, Ana Garrido y José Alejandro Beltrán-Caballero
87
El edificio ha recibido diferentes atribuciones a lo largo de la historia: tumba de
Ataulfo, acueducto, pórtico o templo dedicado, a veces, a Júpiter, y otras, a
Hércules. Finalmente, en 1875, el padre Fidel Fita lo vinculó con el culto impe-
rial y propuso su datación en época augustea, que es la aceptada actualmen-
te.111 El gran número de inscripciones votivas dedicadas a divinidades y abstrac-
ciones de culto con el calificativo de Augustae localizadas en las cercanías del
templo, corroboran esta función.112
El templo, construido en piedra local y revestido, muy probablemente, de
estuco, presenta una planta períptera (17 x 35,5 m), levantada sobre un alto
podio, con 6 columnas en la fachada frontal y 11 en las laterales. Se trata de una
tipología que cuenta con escasos paralelos en Roma,113 en Italia e, incluso, en
otras provincias del Imperio. Sor -
prendentemente, contamos con
otros dos ejemplos en la propia
Hispania: el templo de  Évora y el
denominado templo de Diana, en
Mérida, ambos en la Lusitania.
Figura 10. Reconstrucción de las
fachadas lateral y frontal del templo
romano.
111. El análisis de la decoración arquitectónica del templo confirma la cronología augustea y nos proporciona
datos sobre los talleres que trabajaron en su ejecución.
112. Para el tema de las inscripciones relacionadas con el culto imperial ver I. RODÀ, «Consideraciones sobre el sevi-
rato en Hispania. Las dedicatorias ob honorem seviratus en el conventus tarraconensis», en Religio Deorum. Actas del
Coloquio Internacional de Epigrafía. Culto y sociedad en Occidente, Sabadell, Ajuntament de Sabadell, 1988, pág. 399-
404; «El culte imperial i el seu reflex a la colònia de Barcino», en E. MARÍN e I. RODÀ (ed.), Divo Augusto. La desco-
berta d’un temple romà a Croàcia, Barcelona, Museu d’Història de la Ciutat de Barcelona, 2004, pág. 311-323; y
«Documentos e imágenes de culto imperial en la Tarraconense septentrional», en T. NOGALES y J. GONZÁLEZ (ed.),
Culto Imperial: política y poder, Roma, L’Erma di Bretschneider, 2007, pág. 748-751.
113. En el templo A de Largo Argentina y el templo central –de Spes– del foro Olitorio, ambos datados en torno al
siglo II aC.
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El podio, revestido exteriormente con obra de sillería, cuenta con molduras
decorativas en su base y en su coronación. Ambas presentan el mismo tipo de
perfil (cyma reversa) que la documentada en la base de las torres circulares de la
Puerta Marina. Una morfo-
logía arcaizante que a fina-
les del siglo II aC fue susti-
tuida en Roma y en Italia
por la cyma recta, hasta des-
aparecer definitivamente
entre la época de César y
los inicios de la de Augusto.
En las provincias occidenta-
les, en cambio, apareció en
época republicana y perdu-
ró hasta finales de la época
de Augusto.114 Las basas de
las columnas115 y los fus-
tes116 también reflejan una
morfología arcaizante, acor-
de con los restantes elemen-
tos decorativos del edificio.
En particular los capiteles,
realizados en tres o cuatro
bloques, presentan rasgos
decorativos propios de un
estilo que en Italia se deno-
mina Segundo Triunvirato
y que en la provincia
Narbonense perduró hasta
época augustea.117 El modo
de trabajar el acanto, la
modalidad de flores que decoran los ábacos o la presencia de pequeñas rosetas
entre las volutas y las hélices nos descubren un círculo estilístico bien documen-
tado en Arles, Vernegues o Vienne, por citar los casos más evidentes de las veci-
nas provincias galas.
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114. Prueba de ello es el Templo de Diana en Mérida o los templos A y B de Baelo Claudia.
115. Se trata de basas áticas, en su variante itálica, carentes de plinto y que no llegan a definir el perfil de la esco-
cia. Las basas con plinto aparecieron en Roma a finales de época republicana, aunque no se generalizaron
hasta los años 20-15 aC.
116. El sumoscapo se remata con lengüetas semicirculares y astrágalo de perlas y carretes, elemento documenta-
do en el norte de Italia, como por ejemplo en el arco de Susa; en la Narbonense, en el mausoleo y el templo
de Valetudo, de Glanum, así como en el templo de Vienne. En Hispania, en el templo de Diana y en el de
Talavera la Real; en ambos casos, sin embargo, con astrágalo liso.
117. Este estilo se caracteriza por una hoja de acanto muy pegada al cálatos, con foliolos alargados, de sección
angular y acabados en punta; caulículos rígidos y con acanaladuras verticales; las hélices y las volutas con una
función más decorativa que tectónica y la característica roseta en las enjutas. Ejemplos de ello los encontra-
mos en el templo de Apolo en el Palatino o en el de Saturno en el Foro, por citar sólo dos ejemplos, datados
en los decenios 30 y 20 del siglo I aC.
Figura 11. Podio del templo. Destaca el carácter
arcaizante de la moldura (kyma reversa) que
corona el basamento.
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Conocemos bien el arquitrabe, aunque no se ha conservado ningún fragmento
del friso. Como hemos comentado anteriormente, algunos fragmentos de las
cornisas aparecieron en 1927 al instalarse una caldera para la calefacción en la
Casa dels Canonges. Muestran el mismo aspecto arcaizante que el resto del edi-
ficio: no presentan dentículos118 y la decoración de los casetones y de las mén-
sulas está trabajada muy esquemáticamente. Tres de los bloques presentan
esculpida una cabeza de león con voluminosa melena. Un rasgo decorativo que
deriva de las tradicionales gárgolas de evacuación de aguas del tejado presentes
en la cornisa del templo pequeño de Glanum119 o en la Maison Carrée de
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Figura 12. Capiteles del templo. El trabajo plano y los detalles geométricos de la
hojas de acanto revelan el carácter arcaizante del taller de cantería que construyó
el templo.
118. Similar a las documentadas en la Narbonense en los templos de Glanum, de Vienne o en las arcadas del tea-
tro de Arles, y presentan unas ménsulas con perfil ligeramente en S, con voluta anterior bastante pronuncia-
da y la posterior alargada, una vía intermedia entre las del templo de Saturno o de la Regia, en Roma, y el
modelo sucesivo.
119. P. GROS, «Les temples géminés de Glanum. Etude préliminaire», Révue Archéologique de Narbonnaise, 14 (1981), fig. 3, 14.
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Nimes.120 En el templo de Barcino, estas cabezas de león habían perdido su fun-
ción original, aunque conservaban su función compositiva al situarse sobre los
ejes de los capiteles y tal vez en el centro del intercolumnio. Todos estos elemen-
tos nos indican que el templo fue realizado por un taller arcaizante fuertemen-
te anclado en la tradición local y conocedor de los cartones decorativos que cir-
culaban entre la provincia Narbonense y la costa norte de la Tarraconense. 
EXCAVACIONES MODERNAS EN EL ENTORNO DEL TEMPLO
El templo así reconstruido debía situarse en el centro de una plaza. Disponemos
de algunas excavaciones recientes que aportan datos respecto al entorno inmedia-
to del edificio sacro. Una de ellas es la llevada a cabo en la calle del Paradís, núm.
5 en 2007,121 en la que apareció parte de un muro de sillares perpendicular al
podio del tempo. La otra se realizó en el núm. 12 de la misma calle en 2005,122
donde se documentó parcialmente una estructura de época romana recubierta
con pavimento de opus signinum que podría ser interpretada como un estanque de
agua.123 En nuestro caso, al ser tan escasos los restos conservados, no podemos
definir con certeza ni sus límites ni su forma. No obstante, otros paralelos mejor
conocidos, como los dos estanques simétricos documentados a los lados del tem-
plo de Diana en Mérida124 o el estanque que ceñía el templo de Évora125 por tres
de sus lados nos permiten proponer una interpretación para nuestros escasos res-
tos. Los sillares descubiertos en la calle del Paradís, núm. 5 podrían ser leídos
como el límite SO de un estanque estrecho y alargado que se adosaba al podio,
cuyo pavimento habría sido descubierto en la excavación del núm. 12. Hoy por
hoy, no sabemos si se trataba de una pieza rectangular combinada con otra simi-
lar en posición simétrica respecto al templo, como encontramos en la plaza de
Mérida, o si por el contrario formaba una estructura única que giraba en torno a
la fachada posterior del edificio sacro, como ocurre en Évora. En cualquier caso,
los datos arqueológicos nos permiten suponer que la plaza que rodeaba el templo
se hallaba animada con juegos de agua que probablemente debían estar asociados
con esculturas y espacios ajardinados. Así lo sugiere el hallazgo en el mismo solar
(calle del Paradís, núm. 5) de una estatua femenina, perteneciente al tipo conoci-
do como koré praxiteliana, labrada en mármol pentélico de alta calidad, al que le
faltaba la cabeza, seguramente manufacturada en otra pieza separada.126 Esta
90
120. R. AMY y P. GROS, La Maison Carrée de Nîmes, XXXVIIIe supplément à Gallia (París), 38 (1979), pág. 166-167.
121. S. MARÍN, Memòria del sondeig arqueològic realitzat a la finca núm. 5 del carrer del Paradís de Barcelona, TEA, Difusió
Cultural SL, 2007 (MUHBA, Centre de documentació).
122. S. PUENTE, Memòria científica del control arqueològic al carrer de Paradís núm. 12, Barcelona, 2005 (MUHBA, Centre de
documentació).
123. C. MIRÓ y H. ORENGO, «El cicle de l’aigua a Barcino. Una reflexió entorn a les noves dades arqueològiques», QUAR-
HIS, 6 (2010), pàg. 108-133. Agradecemos particularmente las fructíferas reflexiones y comentarios de Héctor
Orengo en relación con este tema. 
124. J. M. ÁLVAREZ MARTÍNEZ y T. NOGALES BASARRATE, Forum Coloniae Augustae Emeritae. “Templo de Diana”, Mérida,
Asamblea de Extremadura, 2003, pág. 182-186.
125. T. HAUSCHILD, «Évora. Relatório preliminar sobres as escavaçôes junto ao templo romano, 1989-1992. As cons-
truçôes», Lusíada, 1 (2001), pág. 69-91.
126. «…estem davant d’aquest art oficial que […] es va donar arreu del Mare Nostrum i que confereix l’aspecte uni-
forme a les diferents representacions. En efecte, pel lloc on va ser trobada, ha de pertànyer a un edifici del
fòrum, i ens agradaría pensar que potser va formar part d’una galeria d’efígies imperials […], però aquí aques-
ta peça és l’única» (RODÀ, «El culte imperial..., pág. 316).
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figura, situada cronológicamente en época de Claudio, podría ser la representa-
ción de una de las princesas de la casa imperial que habría sido erigida en el entor-
no de la plaza.127
Estas estructuras localizadas en Mérida, Évora y, probablemente, en Barcino,
presentan las connotaciones religiosas y ornamentales que se empiezan a obser-
var en los santuarios dinásticos a partir de época de Augusto. Uno de los prime-
ros ejemplos bien conocidos es el templo de Venus Genitrix en el Foro de César,
ante cuya fachada se ubicaron dos estanques, fechados en época de Augusto. En
Italia, estructuras parecidas se han documentado en Minturnae y en Ostia en el
área de los cuatro templos. En Luni, como en Évora, el estanque rodeaba tres de
los lados del Capitolio, ocupando el área que se desarrollaba entre el templo y los
porticados que lo rodeaban. En Hispania, este esquema no se observa sólo en
Mérida y Évora, sino también en Empúries y Valeria. 
Son construcciones que surgen en los complejos cultuales o cerca de ellos,
generalmente estanques rectangulares o en exedra que adoptan en más de
una ocasión el carácter de ninfeos.128
En Empúries,129 en el témenos del capitolio existió un depósito de planta en “L”
que se adosó a las alas Norte y Este del pórtico. En realidad, se trataba de dos
depósitos independientes, uno rectangular situado en el ángulo noroeste al que
se adosó otro con planta en L. Igualmente, en Valeria,130 en la zona del foro,
existió un monumental ninfeo con aljibes y galerías. Otros ejemplos hispanos
son la cisterna rectangular con ábsides en los lados cortos situada en la parte
posterior del templo de Carteia131 y la fuente monumental en exedra revestida
de placas de mármol situada delante del Capitolio de Baelo Claudia.132 En
muchos de estos casos la función litúrgica de los estanques era recoger las aguas
que por haber caído sobre el techo del templo tenían una consideración sacra.
MODELOS INTERPRETATIVOS PARA LA RECONSTRUCCIÓN DEL FORO
El templo y la trama urbana de la ciudad son los elementos básicos a la hora de
proponer un esquema compositivo del foro. Los trabajos de Francisca Pallarés
(1969-1979) incluían ya una propuesta muy genérica de su delimitación, ocu-
pando las ocho manzanas centrales de la ciudad, extendidas a ambos lados del
cardo máximo. Esta hipótesis fue revisada por Javier Gimeno Pascual en 1983,
quien, sin cuestionar la propuesta de retícula urbana de Pallarés, eliminaba las
manzanas situadas al sur de dicha vía, reduciendo el tamaño del foro a la mitad.
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127. RODÀ, «Documentos..., pág. 748-750. 
128. ÁLVAREZ MARTÍNEZ y NOGALES, Forum..., pág. 185. 
129. J. AQUILUÉ (et alii.), El Fòrum romà d’Empúries, Barcelona, Diputació de Barcelona, 1984, pág. 98-99.
130. A. FUENTES, «Avance del Foro de Valeria (Cuenca)», en AAVV, Los foros romanos de las provincias occidentales, Madrid,
Ministerio de Cultura, 1987, pág. 69-72.
131. M. GARCÍA y M. GÓMEZ, «Sistema hídrico de Carteia», en AAVV, La captación, los usos y la administración del agua en
Baetica: estudios sobre el abastecimiento hídrico en comunidades cívicas del conventus gaditanus, Cádiz, Universidad de
Cádiz, 2009, pág. 203-256. 
132. F. ALARCÓN, «Agua para la vida en la ciudad romana: el sistema hídrico en Baelo Claudia», en AAVV, La captación,
los usos…, pág. 171-202. 
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Con ello, el templo quedaba centrado respecto a la plaza foral, que ocupaba, así,
una de las ínsulas de la retícula propuesta por Pallarés. El conjunto del foro se
completaba con una basílica, enfrentada con el templo situado al otro lado de
la plaza. Se recurría así a uno de los modelos compositivos más difundidos en la
construcción de foros romanos.133 En 1987, Oriol Granados rectificó con nuevos
datos arqueológicos la malla urbana propuesta por Pallarés. Sin embargo, man-
tuvo el esquema de la interpretación de Gimeno adaptándola a las nuevas
dimensiones de las ínsulas. Este es el esquema que ha sido utilizado en los últi-
mos veinte años en las reconstrucciones didácticas de Barcino.
La disposición del templo en relación con los ejes de circulación principal de
la ciudad es el máximo indicador que ha adoptado la historiografía para formu-
lar hipótesis sobre esta cuestión, así como el resto de vías secundarias documen-
tadas arqueológicamente.  En este sentido, el templo se orientaría mirando hacia
el decumano máximo y el podio correría paralelo al cardo máximo, suponiendo
que el templo estuviese situado en el centro de una plaza porticada. Uno de los
ejemplos paradigmáticos de este esquema compositivo lo encontramos en la ciu-
dad lusa de Évora, una ciudad de pequeñas dimensiones, similar a Barcino, que
contaba, como ya hemos dicho, con un templo períptero sobre podio que, según
muestran las excavaciones arqueológicas de Hauschild, estaba rodeado por una
plaza con pórticos en tres de sus lados. Otros ejemplos similares de este tipo de
organización urbana los encontramos en el templo del foro de Caesaraugusta, en
la fase julioclaudia, y en el templo denominado de Diana en Mérida. 
En conclusión, la posición topográfica del templo, el conocimiento del urba-
nismo de la ciudad augustea y los paralelos que ofrecen foros de la misma cro-
nología en otras ciudades del occidente romano son los argumentos que han
permitido interpretar hasta ahora el foro de Barcino como una plaza rectangu-
lar, desplazada ligeramente hacia el norte respecto a la trama de calles, presidi-
da en su lado oriental por el templo rodeado de un porticado. En el lado opues-
to de la plaza se debería situar la basílica jurídica y la curia de reunión del sena-
do de la ciudad, conformando un esquema compositivo simétrico y regular arti-
culado a través de pórticos. Naturalmente, esta interpretación fue construida
con los datos disponibles aportados por la arqueología. Sin embargo, el descu-
brimiento de nueva información topográfica obtenida en la reciente excavación
de la calle de Sant Honorat, núm. 3 nos obliga a modificar radicalmente esta
interpretación.
Las nuevas excavaciones realizadas en la calle de Sant Honorat han descu-
bierto una hilera de locales comerciales que ocupaban el espacio asignado a la
basílica jurídica en la hipótesis tradicional de reconstrucción del foro. No es
posible, por tanto, mantener el modelo compositivo que proponía Gimeno y
que fue seguido por Granados, siendo necesario plantear una hipótesis alterna-
tiva. Las tabernas deberían corresponder a la fachada del edificio que ocupaba
la ínsula situada al otro lado del decumano máximo. Con ello, la plaza del foro
no habría sobrepasado dicha calle. Esta situación nueva nos impide colocar la
basílica jurídica en contraposición axial al templo: la solución más probable es
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133. A. BOËTHIUS y J. B. WARD-PERKINS, Etruscan and Roman Architecture, Harmondsworth, Penguin, 1970, pág. 1 y ss.
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suponer que el foro fue construido con un esquema no simétrico. La basílica
pudo estar situada en una de las fachadas laterales de la plaza del foro. 
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Figura 13. Interpretación del foro de Barcino con los datos arqueológicos actualmente
disponibles. Hipótesis A: Organización del foro siguiendo un esquema axial que con-
trapone el templo y la basílica en los lados opuestos de la plaza (Modelo propuesto por
Gimeno en 1983 y recogido por Granados en 1987). Los habitaciones aparecidas en la
calle de Sant Honorat obligarían a suponer que entre la plaza y la basílica se extendía
una hilera de locales de carácter administrativo. Hipótesis B: Organización del foro con
una basílica de formato menor, colocada en posición lateral. Esta segunda hipótesis
cobraría mayor fuerza si se confirmase que las habitaciones de Sant Honorat están aso-
ciadas a una vía que las separa del foro. Solamente la aparición de nuevos datos permi-
tirá avanzar en la reconstrucción del foro de Barcino.
Barcino y el urbanismo provincial romano
Hipótesis A
Hipótesis B
Aunque en época de Augusto los modelos canónicos de organización axial de los
edificios de un foro habían sido ya concebidos y aplicados en muchas ciudades,
contamos con otros ejemplos en los que la organización de los edificios siguió
pautas menos regulares. Es el caso de los foros augusteos construidos en ciudades
fundadas mucho antes. Ejemplo de ello son los casos de Tarraco, Emporiae y
Saguntum. En Barcino, al tratarse de una ciudad construida ex novo, sin condicio-
nantes derivados de la existencia de estructuras precedentes, sería esperable
encontrar una solución urbanística canónica como la supuesta por Gimeno y
Granados, que sin embargo es descartada por las citadas excavaciones de la calle
de Sant Honorat. En esta situación, solamente la aparición de nuevos datos
arqueológicos nos permitirá avanzar en el conocimiento real del foro de Barcino.
Los conjuntos termales
Contamos con dos importantes conjuntos termales en la topografía de la antigua
Barcino. El primero y más antiguo situado fuera de las murallas. El segundo, cons-
truido en el interior de la ciudad en el siglo II dC, ocupaba una manzana completa
del trazado urbano. Ambos edificios pueden ser definidos por sus dimensiones e
inserción urbana como baños públicos. En el primer caso carecemos de informa-
ción respecto al comitente que decidió su construcción. En el segundo, contamos
con la inscripción del benefactor que financió su construcción para la ciudad, que
pertenecía a una de las más importantes familias de la ciudad: los Minicii Natalis.
LAS TERMAS MARÍTIMAS
El derribo de una de las torres de la muralla tardía en la calle del Regomir en
1861134 descubrió dos arcos de medio punto alternados con pilastras decorativas
de orden corintio.135 La cornisa lisa que culminaba el entablamento de las pilas-
tras incluía una cabeza de león como elemento decorativo.136 Como hemos indi-
cado al hablar de la Puerta Marina de la muralla, esta estructura anterior a la
construcción de la muralla tardía fue interpretada como la primitiva puerta de la
ciudad.137 En realidad, ahora sabemos que la puerta de la muralla contaba con
un gran arco central flanqueado por dos puertas laterales, por lo que la vieja
estructura debía corresponder a otra construcción diferente. Los principales ele-
mentos decorativos de la arcada fueron trasladados al Museu Arqueològic de
Barcelona. Sin embargo, la basa de la pilastra que separaba ambos arcos perma-
neció in situ, donde ha sido encontrada en una reciente excavación realizada
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134. J. PUIGGARÍ, «Fachada romana delante de la capilla de S. Cristóbal», Revista de Cataluña, I (1862), pág. 373-374 y
lámina (reproducida en BALIL, Las murallas..., pág. 86, fig. 60). 
135. Sobre el capitel, véase M. A. GUTIÉRREZ BEHEMÉRIT, Capiteles de Barcino en los museos de Barcelona, Bellaterra,
Universitat Autònoma de Barcelona, 1986, núm. 50; y Capiteles romanos de la Península Ibérica, Valladolid,
Universidad de Valladolid, 1992, núm. 682; J. GIMENO, Estudios de arquitectura y urbanismo en las ciudades romanas
del nordeste de Hispania, Madrid, Universidad Autónoma de Madrid, 1991 (Tesis doctoral inédita), núm. 1.271. 
136. Para la cornisa, GIMENO, Estudios..., núm. 1.858. 
137. BALIL, Las murallas...; PALLARÉS, «Las excavaciones...; GRANADOS, «Estudios.... 
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entre las calles de Regomir y de Ataülf,138 en el área que fue posteriormente ocu-
pada por el denominado castellum tardoantiguo. En realidad, ahora sabemos que
la doble arcada era la puerta de acceso a un gran edificio construido extramuros
en época flavia y que acabó siendo rodeado por la reforma de la muralla tardía
para su incorporación a la ciudad.
Lo interesante de esta reciente excavación es que ha permitido documentar parte
de la planta del edificio y avanzar en su interpretación funcional. El elemento más
significativo es una sala de grandes dimensiones, delimitada por potentes muros
y que estaba dotada de un ábside monumental. Un dato que debemos poner en
relación con una vieja noticia recogida en diarios del siglo XIX que citaban la apari-
ción de dos ábsides bajo el pavimento de la calle de Ataülf, precisamente en esa
misma zona. Si examinamos la planta de éstos en relación con el ábside descubier-
to en las nuevas excavaciones, es posible reconstruir la planta de un salón rectan-
gular, cuyos lados extremos estaban dotados de sendos ábsides contrapuestos.
Una configuración arquitectónica que en esta cronología (siglo I dC) solamente
Figura 14. Grabado de Puiggarí,
recogido por Balil (1961) en el
que se muestra la aparición de
una puerta monumental
romana en el momento del
derribo de una de las torres de
la muralla tardía. Aunque ini-
cialmente fue interpretada
como una puerta de la mura-
lla augustea, las nuevas exca-
vaciones han permitido asegu-
rar que era la entrada monu-
mental de las Termas Marinas.
138. J. HERNÁNDEZ, «The Castellum of Barcino: from its early roman empire origins as a monumental public place to the
late antiquity fortress», QUARHIS, 2 (2006), pág. 74-91; J. HERNÁNDEZ, «El castellum de Barcino, espai públic monu-
mentalitzat en el segle I dC. Les excavacions de Regomir, 6», Tribuna d’Arqueologia, 2004-2005, pág. 245-270.
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puede ser interpretado como parte de una gran sala termal. Es probable que el
segundo ábside aparecido en la calle de Ataülf perteneciese a otra sala del mismo
edificio. El espacio que se extendía entre estas salas decoradas con ábsides y la calle
del Regomir apareció ocupado por los cimientos de un ambulacro porticado. Se
reconocen los apoyos regulares de las columnas desaparecidas y los muros que
delimitaban el espacio correspondiente a tres porticados. Éstos giraban en torno a
un ámbito central, que, vista la ausencia de un sistema de evacuación de agua,
debería haber estado cubierto. Podría tratarse de la estructura de una basilica ther-
marum, que con frecuencia corresponde a la forma arquitectónica que adoptaban
los frigidarios-vestuarios termales. Si esto fuese así, deberíamos imaginar un espa-
cio de doble altura, cubierto con cerchas de madera y rodeado por una nave de
menores dimensiones por tres de sus lados. La doble puerta descubierta con el
derribo de una de las torres de la muralla se sitúa alineada con la fachada exterior
de la sala porticada, que habría servido además de fachada exterior del edificio
hacia la calle romana que discurría bajo la actual calle del Regomir.
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Figura 15. Reconstrucción de las Termas Marinas construidas en el sector portuario
fuera del recinto amurallado de la ciudad.
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En conclusión, más allá de las hipótesis que podemos plantear respecto a los detalles
arquitectónicos del edificio, es posible afirmar que en época flavia se construyó un
gran conjunto termal fuera de las murallas, junto a la puerta marítima de la ciudad.
En época tardía, la renovación de las murallas en la fachada marítima englobó el edi-
ficio termal para incorporarlo al recinto amurallado.
LAS TERMAS DE LA PLAZA DE SANT MIQUEL
Las termas de la plaza de Sant Miquel139 son, junto a las murallas y al templo del
foro, uno de los edificios romanos de la ciudad que, al menos en parte, siempre
permanecieron a la vista. Efectivamente, como observara ya Balil en sus publica-
ciones,140 la nave única de la iglesia de Sant Miquel fue construida aprovechando
el frigidarium de un gran edificio termal romano, incluido el mosaico de su pavi-
mento.141 La planta del edificio derruido permite reconocer la presencia de una
serie regular de nichos perimetrales que se abrían hacia la sala pavimentada con
el mosaico de los tritones y la procesión de animales marinos, una solución arqui-
tectónica frecuente en los espacios fríos de las grandes termas altoimperiales. Las
Figura 16. Datos mate-
riales para la recons-
trucción de la planta
de las termas de la
plaza de Sant Miquel
(a partir de Miró y
Puig, 2000): 
A) Restos romanos que
se hallaban incorpora-
dos en las paredes de
la destruida iglesia de
Sant Miquel, con el
mosaico bícromo
(blanco y negro) de
tema marino que se ha
conservado en el
Museu Arqueo lògic de
Barcelona. 
B) Planta de los restos
descubiertos en las
excavaciones.
139. C. MIRÓ y F. PUIG, «Edificios termales públicos y privados en Barcino», en C. FERNÁNDEZ OCHOA y V. GARCÍA ENTERO
(ed.), Termas romanas en el Occidente del Imperio, II Coloquio Internacional de Arqueología en Gijón. Gijón 1999, Gijón,
VTP, 2000, pág. 171-178.
140. Especialmente A. BALIL, «Los mosaicos romanos de la iglesia de San Miguel», Cuadernos de Arqueología e Historia
de la Ciudad, 1 (1960), pág. 21-74. Asimismo, la iglesia parroquial aparece citada en documentos del siglo X (F.
CARRERAS CANDI, Geografia general de Catalunya. La Ciutat de Barcelona, Barcelona, Albert Martin, 1916). 
141. La iglesia fue destruida en 1868 y el mosaico arrancado se encuentra actualmente en el Museo Arqueológico
de Barcelona.
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considerables dimensiones de la sala termal transformada en iglesia fueron muy
tempranamente relacionadas con un importante hallazgo epigráfico realizado en
las inmediaciones de la plaza de Sant Miquel: la inscripción que conmemoraba la
donación a la ciudad de unas termas financiadas por L. Minicius Natalis.142 Entre
1968 y 1970, F. Pallarés realizó una primera excavación en la zona buscando el
conjunto termal citado en la inscripción.143 Se documentaron los restos de un
gran balneum público que había sufrido numerosas transformaciones a lo largo del
tiempo y cuya fecha de construcción podía coincidir con la datación de la inscrip-
ción (siglo II dC). La aparición de un nuevo fragmento epigráfico referido a Minicius
Natalis reforzó la interpretación que consideraba este conjunto termal como el
dedicado por los Natalis.144
El conjunto arqueológico descubierto por las excavaciones modernas corres-
ponde a la esquina SW de una de las manzanas de la ciudad romana. Se trata de
un bloque compacto de cuatro habita-
ciones de grandes dimensiones (5 m x 5
m de media), alimentado por hornos
semienterrados en galerías de servicio
perimetrales. Las salas estaban equipa-
das con hipocausto y piscinas calientes;
por tanto, constituían el bloque del
conjunto termal destinado al baño de
vapor y también llamado concamerata
sudatio, por estar siempre cubierto con
bóvedas. Aunque la documentación
arqueológica es limitada, al norte de las
salas calientes es posible reconocer una
zona técnica de servicios con la implan-
tación de las calderas. Más allá se descu-
brió el extremo sur de una gran piscina
cuyos límites hacia el norte son aún
desconocidos.
Si colocamos los restos arqueológi-
cos y la iglesia de Sant Miquel sobre la
planta restituida del trazado urbano,
aparecen los suficientes elementos
para proponer una restitución del edi-
ficio termal completo. La gran sala fría
decorada con los nichos y el pavimento
aprovechado en la iglesia se dispone a
oriente del conjunto de salas calientes
que hemos comentado. Si considera-
mos la planimetría conjunta de ambos
sectores (caliente y frío), es posible
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142. IRC, IV, 30, lám. II.
143. PALLARÉS, «Las excavaciones... y «La topografía.... 
144. IRC, IV, 34; MIRÓ y PUIG, «Edificios termales..., pág. 173. 
Figura 17. A) Reconstrucción de la planta de las
termas de la plaza de Sant Miquel teniendo en
cuenta los datos que aporta la inscripción dedi-
catoria de Lucius Minicius Natalis y la reconstruc-
ción del trazado de calles de la ciudad romana.
B) Planta de la casa de peristilo aparecida en la
excavación de la plaza.
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observar que el límite exterior del conjunto coincide con la fachada de tres de las
calles romanas identificadas en la ciudad. No se trata de una coincidencia: la ins-
cripción cita que el suelo sobre el que se construyeron las termas pertenecía a los
benefactores que las donaron a la ciudad. Toda la manzana debía estar ocupada
por este gran conjunto termal. Si tenemos en cuenta que la inscripción cita unos
pórticos que completaban la fundación del edificio, necesitamos completar la
planta de las termas con una palestra rodeada de pórticos. Como hemos comen-
tado, tres calles coinciden con fachadas del edificio, sólo nos queda, por tanto, el
sector norte para considerar la posible ubicación de la palestra. Esta propuesta
coincide con la posición de la piscina fría documentada en el extremo norte de las
excavaciones. La palestra podría haber contado con tres pórticos, estando el cuar-
to ocupado por el frente de la piscina fría. Finalmente, para completar la planta
de la manzana es posible proponer la hipótesis de que una hilera de locales
comerciales habría delimitado la palestra en dirección al foro. En el caso de las
termas de los Minicii Natalis de Barcino carecemos de datos arqueológicos materia-
les para sustentar esta propuesta. Sin embargo, el carácter comercial de las calles
que rodeaban los foros hace que los equipamientos públicos ubicados en su
entorno presentasen con frecuencia locales comerciales en las fachadas exterio-
res. En conclusión, los datos materiales nos permiten reconstruir la planta com-
pleta de las termas públicas construidas en las inmediaciones del foro. La dimen-
sión de este conjunto termal, añadida a la de las termas marinas ubicadas extra-
muros junto a la puerta de la calle del Regomir, nos ofrece un nivel notable en el
equipamiento público de la ciudad. 
Figura 18. Reconstrucción volumétrica de las termas públicas donadas a la ciudad
de Barcino por la familia de los Minicii Natalis.
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La edificación privada
Para aproximarnos a una idea general del tejido residencial de Barcino entre los
siglos I y II dC contamos con dos fuentes de información fundamentales. Por una
parte, disponemos de tres conjuntos arqueológicos que permiten reconstruir de
un modo razonable la planta de edificios residenciales. Nos referimos a la domus de
peristilo de la plaza de Sant Iu, las tres casas contiguas documentadas bajo la Casa
Padellàs y la gran casa descubierta bajo la plaza de Sant Miquel.145 Por otra parte,
contamos con una amplia serie de excavaciones realizadas en diferentes puntos de
la ciudad, que en algunos casos se remontan al siglo XIX y en las que se descubrie-
ron datos puntuales referidos a arquitectura residencial. En general se trata de
pavimentos de mosaico asociados a habitaciones decoradas con estuco que permi-
ten hacernos una idea general de la estructura del antiguo edificio. Entre estos
últimos casos destacan los mosaicos que fueron extraídos con escasa o nula docu-
mentación arqueológica para su conservación en el museo arqueológico.146
LA DOMUS DE LA PLAZA DE SANT IU
Las excavaciones realizadas bajo la plaza del Rei, en el subsuelo del salón del Tinell
y en la plaza de Sant Iu descubrieron bajo las estructuras de cronología visigótica y
altomedieval los restos de varias fases de construcciones romanas cuyo origen se
remontaba a la época fundacional de la colonia. En la plaza del Rei aparecieron dos
conjuntos, actualmente visitables, que se corresponden a una fábrica de salazo-
nes147 y a un centro de producción de vino.148 Sabemos que ambas estaban en fun-
cionamiento a comienzos del siglo III dC, aunque no podemos descartar que existie-
sen ya en fechas más tempranas. Las excavaciones han documentado la entrada a la
fábrica de salazones desde la vía porticada que flanqueaba la fachada septentrional
del foro, mientras que el centro de producción de vino debía tener su ingreso desde
la calle paralela que posteriormente fue inutilizada por la construcción del conjun-
to episcopal. Un dato urbanísticamente importante es que ambos conjuntos pro-
ductivos fueron construidos ocupando la vía pública que seguía el trazado de las
murallas por el interior de la ciudad (intervallum).
Ambos conjuntos productivos fueron establecidos adaptando dependencias
y habitaciones de una construcción precedente. Los muros que conformaban
esta construcción inicial dibujan un tejido continuo de patios y habitaciones
que ocupan toda la anchura de la insula a lo largo de la fachada contigua a la
muralla. La continuidad constructiva y la similar técnica de construcción de los
100
145. Una reciente aportación de conjunto de las domus altoimperiales de Barcino en A. CORTÉS, L’arquitectura domèsti-
ca de les ciutats romanes de Catalunya. Època tardorepublicana i altimperial, Tarragona, Institut Català d’Arqueologia
Clàssica, 2009 (tesis doctoral inédita), pág. 271-292 y 529-552.
146. Para una visión general de estos hallazgos, BELTRÁN DE HEREDIA, «Barcino..., pág. 31-49. Para el estudio específico de
los mosaicos de Barcino, A. BALIL, «Mosaicos ornamentales romanos de Barcelona», Anuario Español de Arqueología,
35 (1962), pág. 36-45; BALIL, Colonia..., pág. 159-172; X. BARRAL I ALTET, Les mosaïques romaines et médiévales de la Regio
Laietana: Barcelone et ses environs, Barcelona, Universitat de Barcelona, 1978, pág. 27-68, lám. IV-XXXII.
147. J. BELTRÁN DE HEREDIA, «La cetaria de Barcino. Una factoría se salazón del siglo III dC en el yacimiento de la Plaza del
Rey de Barcelona», en J. MOLINA y M. J. SÁNCHEZ (ed.), III Congreso Internacional de Estudios Históricos. El Mediterráneo: la
cultura del mar y la sal, Santa Pola, Ayuntamiento de Santa Pola, 2005, pág. 191-197.
148. J. BELTRÁN DE HEREDIA, «La elaboración del vino en el mundo romano: una instalación urbana de producción de
vino en Barcino», en AAVV, El vi a l’Antiguitat. 2n Col·loqui..., pàg. 277-288.
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muros que se extienden bajo las instalaciones de la factoría de salazones y el
centro de producción de vino, formando esta primera fase de ocupación de la
insula, nos permiten concluir que se trataba de una única construcción de la que
conocemos tan sólo su extremo norte. 
Efectivamente, aunque el conjunto arqueológico es interrumpido por los
cimientos del Palau del Lloctinent, las estructuras arqueológicas continúan en
el subsuelo del Archivo de la Corona de Aragón hasta alcanzar la plaza de Sant
Iu, donde contamos con nuevas excavaciones que aportan datos significativos
para comprender la funcionalidad de este primer edificio.
Los restos arqueológicos documentados bajo la plaza de Sant Iu149 están
situados a unos 20 m de distancia de los documentados bajo la plaza del Rei. Se
trata de un peristilo o jardín porticado de dimensiones monumentales. El cen-
tro del jardín estaba ocupado por un parterre de planta casi cuadrada. Los pór-
ticos que rodeaban el jardín estaban realizados con columnas de ladrillo de las
que se ha conservado tan sólo su arranque. Un estrecho estanque recorría el pie
de los pórticos recogiendo el agua que debía caer de su cubierta y se interrum-
pía en el centro de las fachadas de dos de los pórticos contrapuestos para permi-
tir el acceso a la zona ajardinada.
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Figura 19. Planta de los restos arqueológicos romanos aparecidos bajo la plaza
del Rei y el Palau Reial Major de Barcelona. En negro: la fase augustea, formada
por una serie de habitaciones residenciales que se asocian con el jardín portica-
do (peristilo) de la plaza de Sant Iu. En gris: la posterior instalación de depen-
dencias productivas (instalación para la producción de vino y edificio dedicado
a la fabricación de salazones de pescado) en los espacios que inicialmente esta-
ban asociados a la casa y en el paso de ronda (intervallum) que corría por detrás
de la muralla.
149. Los restos de la plaza de Sant Iu fueron interpretados primero como parte del foro por Duran i Sanpere (DURAN
I SANPERE, «Noticia...); fue Balil quien posteriormente identificó dichas estructuras con una domus (A. BALIL,
«Arquitectura doméstica en la Barcelona romana», Oretania, 3 (1959), pág. 125-155). 
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En un momento posterior a su construcción, al menos una zona del ambulacro
porticado fue compartimentado para alojar, como mínimo, una habitación
pavimentada con un cuidado mosaico. Su estilo y trazado ha permitido datarlo
en la primera mitad del siglo II dC. Con ello, es posible argumentar que la cro-
nología de la construcción del peristilo podría fijarse en el siglo I dC.
Con estos datos limitados es posible reconstruir la planta completa del peris-
tilo. Ocupaba una importante porción del espacio central de la ínsula y su esca-
la y dimensiones ilustra la funcionalidad del edificio que debió ocupar inicial-
mente toda la insula: una gran residencia aristocrática construida en el siglo I dC.
Al hablar de la reconstrucción del trazado urbano de la colonia habíamos comen-
tado ya los problemas topográficos que plantea la ubicación de este peristilo. En
realidad no disponemos hoy por hoy de datos estratigráficos para garantizar que
este gran palacio correspondiese a la fase fundacional de la colonia. Podría tra-
tarse de una reforma de época flavia que hubiese interrumpido la continuidad
de una de las calles menores. Sin embargo, este extremo nos parece poco proba-
ble: los datos arqueológicos actualmente disponibles sugieren que el urbanismo
fundacional de este sector de la ciudad incluía una manzana de grandes dimen-
siones destinada desde su inicio a albergar una gran residencia de peristilo. 
Figura 20. Datos
materiales para la
reconstrucción de
la gran casa aristo-
crática de peristilo
de la plaza de Sant
Iu y reconstrucción
volumétrica.
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Contamos con numerosos paralelos para comprender el desarrollo planimétri-
co del edificio que envolvía el gran peristilo. En particular, la rica documenta-
ción suministrada por las ciudades de Pompeya y Herculano. En un ámbito más
cercano, las casas romanas de Empúries150 nos ofrecen numerosos paralelos
para comprender el desarrollo tipológico de los palacios aristocráticos en las
ciudades provinciales del occidente.
LAS CASAS ROMANAS BAJO LA CASA PADELLÀS
La Casa Padellàs, actual sede del Museu d’Història de Barcelona, tenía su solar ori-
ginario en un punto atravesado actualmente por la vía Laietana. Para su apertu-
ra, dicho palacio medieval fue desmontado, siendo finalmente recolocado en su
ubicación actual, junto a la plaza del Rei.151 Dicha operación fue precedida de la
excavación íntegra del solar,152 de modo que los restos arqueológicos descubier-
tos se integraron en el nuevo museo como parte de una cripta arqueológica.
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Figura 21. Planta y reconstrucción de las tres casas romanas situadas bajo el edificio de la
Casa Padellàs. En la fase augustea corresponden a la primera ocupación de las parcelas
urbanas de la ciudad y pueden considerarse constituidas por planta baja y piso superior,
una tipología residencial que corresponde a las clases medias de la ciudad romana. Es pro-
bable que correspondiesen a los colonos que participaron en la fundación de la ciudad.
150. MAR y RUIZ DE ARBULO, Ampurias Romana..., pág. 240-241 y 392-397.  
151. Para los orígenes de la Casa Padellàs y el Museu d’Història de la Ciutat de Barcelona ver F. UDINA MARTORELL,
«Orígenes de la Casa Padellás», Cuadernos de Arqueología y de Historia de la Ciudad, 1 (1960), pág. 107-133. Más
recientemente, A. NICOLAU, «La plaça del Rei de Barcelona, un jaciment sempre viu», en BELTRÁN DE HEREDIA, De
Barcino a Barcinona…, pág. 14-17.
152. DURAN I SANPERE, «Vestigios..., pág. 53-77. 
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La secuencia cronológica de los restos arqueológicos documentados bajo la Casa
Padellàs presenta una sorprendente similitud con la situación que acabamos de
describir bajo la plaza del Rei. Se trata de tres edificios residenciales que pueden
ser datados en el siglo I dC. Dos de estos nos aparecen transformados en instala-
ciones artesanales en la centuria sucesiva.153 Sin embargo, desde el punto de
vista funcional, la escala de las primitivas viviendas es incomparablemente
menor que la documentada en la gran casa de peristilo de la plaza de Sant Iu.
Ello no es sorprendente si comparamos las dimensiones entre ambas manzanas
fundacionales. La manzana que albergaba estas tres residencias estaba situada
a espaldas del foro. Si consideramos la posición del templo de la calle del
Paradís y las posibles dimensiones de la plaza que lo debía rodear estamos obli-
gados a fijar la profundidad de esta manzana en unos 40 m, una dimensión
muy diferente de los 69 me que alcanzaba la manzana contigua; una circuns-
tancia que obligó a desarrollar modelos tipológicos diferentes.
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153. J. BELTRÁN DE HEREDIA, «Los restos arqueológicos de una fullonica y de una tinctoria en la colonia romana de
Barcino (Barcelona)», Complutum, 11 (2000), pág. 253-259. 
Figura 22. Vista general de la ciudad romana. En primer término se aprecia el peristilo
de la domus aristocrática de la plaza de Sant Iu y a la izquierda las casas ubicadas bajo
la Casa Padellàs. Dominando el paisaje urbano se situaba la gran masa del templo y
del foro con las termas de los Minicii Natalis a sus espaldas. Al fondo, la Puerta Marina
con las termas públicas abiertas en la zona portuaria.
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Las necrópolis
La información procedente de las necrópolis excavadas arqueológicamente según
un registro metodológico moderno en Barcino es relativamente escasa si la compa-
ramos con el material procedente del interior de la muralla tardía de la ciudad. 
La única necrópolis de época altoimperial identificada y conservada in situ es
la denominada Necròpolis de la plaça Vila de Madrid, situada en pleno centro
actual de la ciudad y datada entre los siglos I y III dC. Esta necrópolis se caracte-
riza por los enterramientos en cupae, una tipología de monumento originario de
las provincias romanas norteafricanas y asociado normalmente a gente humil-
de: esclavos, libertos o hijos de libertos.154 También se han documentado, aun-
que a menor escala, estelas, aras, estructuras cónicas y cuadrangulares, así
como un recinto de planta circular interpretada como el recinto funerario de
un collegium funeraticum.155
Figura 23. La necrópolis de la
plaza de la Villa de Madrid.
154. J. BELTRÁN DE HEREDIA, «La via sepulchralis de la plaza Vila de Madrid. Un ejemplo del ritual funerario durante el
Alto Imperio en la necrópolis occidental de Barcino», QUARHIS, 3 (2007), pág. 12-63 y lám. 22. 
155. BELTRÁN DE HEREDIA, «La via sepulchralis..., pág. 26-31.
Al margen de esta necrópolis, se han documentado otros restos arqueológicos
relacionados con el mundo funerario de época altoimperial. Relativamente pró-
ximo a la anteriormente citada de la plaza de la Vila de Madrid, podemos seña-
lar el hallazgo de la calle dels Arcs, donde se localizó la cimentación de un
monumento funerario de planta rectangular de 5,90 m x 4 m, datado en la
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segunda mitad del siglo I dC156 y con toda probabilidad vinculado con la puer-
ta decumana de la ciudad.157 En el sector meridional, en cambio, se han docu-
mentado varios hallazgos. Por un lado, el monumento de incineración de la
plaza de Joaquim Xirau,158 fechado a finales del siglo I y principios del II dC, rela-
cionado en un primer momento con una villa pero que podría tratarse de una
zona de necrópolis al sur de la ciudad, ya que otros enterramientos han sido
localizados recientemente: una caja de tegulae en la calle Nou de Sant Francesc
esquina calle de Rull y otra de las mismas características en la calle Ample data-
da en la última década del siglo II dC.159 En el sector sureste y relativamente ale-
jada de la ciudad se ha documentado en Sant Pau del Camp una estructura fune-
raria de planta rectangular, de 6,70 m x 5,20 m, interpretada por sus excavado-
res como un mausoleo familiar vinculado a una villa.160 Por último, en la calle
del Hospital con la plaza de Sant Agustí se localizaron cinco inhumaciones, una
de ellas datada en el siglo II y primera mitad del III dC, y el ángulo de un proba-
ble monumento funerario,161 que se relacionan con la vía romana fosilizada en
el trazado actual de la misma calle del Hospital y que ha sido localizada arqueo-
lógicamente en la iglesia de Sant Llàtzer.162
Si la información procedente de las excavaciones arqueológicas es relativa-
mente pobre, como hemos comentado anteriormente, el material procedente
del interior de la segunda muralla es muy abundante y nos permite ampliar el
conocimiento sobre las tipologías de monumentos funerarios que poblaron las
vías de entrada y salida de la ciudad y que, hasta el momento, las intervencio-
nes arqueológicas sólo han podido documentar de manera parcial. 
La identificación de estos monumentos se ha podido llevar a cabo gracias al
estudio de los disiecta membra aparecidos, especialmente a partir de los trabajos de
derribo de la muralla iniciados a mediados del siglo XIX, así como de las excavacio-
nes arqueológicas iniciadas a principios del siglo XX y que continúan en la actua-
lidad. La mayoría de los materiales estudiados de este segundo conjunto proce-
den del interior de la muralla tardía de la ciudad, un tramo importante de la cual
fue excavado por Agustí Duran i Sanpere i Josep de Calassanç Serra Ràfols163
entre los años 1943 y 1968. Este sector es el comprendido básicamente entre la
Baixada de la Canonja y la calle del Sotstinent Navarro, llegando hasta la calle del
Correu Vell.  El otro sector que también ha proporcionado un gran volumen de
material es el meridional que abarcaría desde la calle del Call hasta el sector
sureste del Regomir. Algunas de estas piezas ya fueron recogidas por Antoni Elías
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156. O. GRANADOS e I. RODÀ, «Barcelona a la baixa romanitat», en La ciutat i el seu territori..., pàg. 30, fig. 1. 
157. BELTRÁN DE HEREDIA, «La via sepulchralis..., pág. 18.  
158. BELTRÁN DE HEREDIA, «La via sepulchralis..., pág. 18-19.  
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de Molins en su Catálogo del Museo Provincial de Antigüedades de Barcelona de 1888 y,
posteriormente, incluidas en los diversos estudios realizados en la primera mitad
del siglo XX por Albertini,164 Puig i Cadafalch165 y García y Bellido.166
Los materiales encontrados, todos ellos elaborados en piedra de Montjuïc,
corresponden a frontales de pulvini, esculturas, capiteles, basas, fustes y diversas
tipologías de frisos arquitectónicos. Gracias al estudio de algunos de estos ele-
mentos por parte de diversos investigadores se han podido identificar básica-
mente dos tipologías arquitectónicas de monumentos funerarios en Barcino: los
altares monumentales167 y los monumentos turriformes.168 Los primeros se
caracterizan por su forma de dado y por su coronamiento con pulvini, y los
segundos, de mayores dimensiones, están formados por un cuerpo inferior con
una función de basamento, el cuerpo central en forma de edículo y, muy a
menudo, un tercer piso coronando el monumento en forma de cúspide.
En cuanto a los altares monumentales, Montserrat Claveria ha identificado
un total de por lo menos dieciséis ejemplares, el conjunto más numeroso de la
península Ibérica. Esta tipología de monumentos sepulcrales se documenta con-
juntamente con las tumbas turriformes en las necrópolis de los siglos I aC y I dC
en Roma y Pompeya, pero especialmente en el norte de Italia a partir de época
imperial temprana.169 Fuera de la península Itálica, los altares monumentales
son frecuentes en el norte de África, en la Narbonenese y en Hispania. En el
territorio hispanorromano destacan los conjuntos documentados en el valle del
Ebro, la zona levantina, el Alto Guadalquivir, Mérida, Idanha y Segóbriga.170
En cuanto a su ornamentación, si en un principio se vincularon con los frisos
dóricos documentados en Barcino,171 actualmente esta hipótesis ha sido abando-
nada gracias a los estudios de Beltrán Fortes sobre los altares monumentales de la
Bética. Este autor fue el primero en llamar la atención sobre el gran número de
altares funerarios en forma de dado en contraste con los escasos ejemplares de fri-
sos dóricos.172 Estas mismas circunstancias también las observó para el caso de la
arquitectura romana del Alto Guadalquivir, proponiendo la posibilidad de que los
altares funerarios pudieran haber sido decorados con otro tipo de frisos, como
los de roleos acantiformes y metopas alternas, y que los frisos dóricos no se pue-
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den considerar exclusivos de estos monumentos sino que también son apropia-
dos para los monumentos funerarios turriformes.173 El reciente estudio llevado a
cabo por Montserrat Claveria sobre los altares monumentales con pulvini del nor-
este peninsular defiende esta misma situación para Barcino, asociando un friso de
guirnaldas y máscara teatral con un monumento funerario en forma de altar.174
En cuanto a la cronología, establecida a través de criterios estilísticos, abar-
caría desde época augustea hasta principios del siglo II, con una expansión de
esta tipología preferentemente en época julioclaudia. 
En cuanto a los monumentos funerarios turriformes, identificados tradicional-
mente a partir del estudio de los frisos arquitectónicos,175 un estudio llevado a cabo
recientemente ha proporcionado una visión mucho más amplia y profundizada
sobre la morfología que pudieron haber llegado a adoptar.176 Esta nueva visión se
ha podido obtener gracias al estudio de dos grandes conjuntos de materiales locali-
zados, por un lado, en el sector septentrional de la muralla, en la calle del
Sotstinent Navarro, concretamente entre las torres 24 y 25, y por otro, en el sector
meridional, procedentes de la calle de Avinyó con la Baixada de Sant Miquel. Estos
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Figura 24. Reconstrucción de mausoleo en forma de torre con los bloques reutilizados
en la muralla tardía en la zona de la calle del Sotstinent Navarro.
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dos conjuntos han proporcionado un total de 93 elementos arquitectónicos, 57
procedentes del primer sector y 36 del segundo. Entre ellos, destacan la gran canti-
dad de basas áticas, fustes, capiteles corintios y frisos arquitectónicos de diferente
tipología decorativa. Ciertamente, estos elementos son característicos de monu-
mentos funerarios turriformes. Las diversas alturas presentadas por los capiteles y
las diferencias estilísticas observadas en las basas, fustes y capiteles nos plantean la
probabilidad de hallarnos ante ocho monumentos de estas características. 
En el caso de Barcino, y por lo que respecta a los materiales localizados en el sec-
tor de Sotstinent Navarro, estaríamos ante dos sepulcros probablemente con un
edículo próstilo en el cuerpo central parecido al mausoleo de Rufus en Sarsina,177
y un tercero de morfología diferente que relacionaríamos con el único friso pro-
cedente de esta zona. Se trata de un friso dórico decorado en dos de sus caras con
una cabeza de bóvido.178 En este sentido, el hecho de que este friso se encuentre
trabajado tanto por su cara anterior como posterior nos estaría indicando muy
probablemente que se vería desde las dos posiciones, aunque una de ellas desta-
caría sobre la otra. El único ejemplo que conocemos de friso dórico trabajado por
las dos caras es una pieza de Narbona, conservada en el Museo de Lamourguier,
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Figura 25. Reconstrucción de mausoleo en forma de torre con los bloques reutilizados
en la muralla tardía en la zona de la calle de Avinyó.
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y que, según Michel Janon, podría haber decorado los dos lados de un «free-stan-
ding wall».179 En nuestro caso, siendo conscientes de la dificultad de intentar
aproximarnos al desarrollo arquitectónico sin contar con el contexto arqueoló-
gico original, y siempre a modo de hipótesis, creemos que este friso podría haber
formado parte del entablamiento del cuerpo central del monumento y no del
coronamiento del zócalo, como normamente se ha establecido. Este segundo
piso estaría formado probablemente por un edículo, de planta períptera, de
orden corintio, que incluso podría imitar la tipología del propio templo de culto
imperial de Barcino. 
Por lo que se refiere al conjunto de materiales de la calle de Avinyó, se han
podido identificar por lo menos seis monumentos diferentes. Uno de estos
sepulcros estaría formado por un zócalo en forma de dado, del cual poco podrí-
amos decir, y un cuerpo superior, posiblemente próstilo y con cella in antis
donde se situaría la columnata, de la que conservamos basas, fustes y capiteles,
así como el friso de roleos, siguiendo un formato parecido al de la tumba de
Obulaccus en Sarsina o la del propio Rufus, citada anteriormente.180
En cuanto a la cronología, la tipología de las basas, así como, especialmente,
las características estilísticas de las hojas de acanto de los capiteles y del friso de
roleos, y del friso dórico decorado con cabeza de bóvido nos indican una crono-
logía para el conjunto de la calle de Avinyó de finales de época augustea o ini-
cios de la julioclaudia, y para el de la calle del Sotstinent Navarro en un momen-
to más avanzado de época julioclaudia.
En cuanto a los talleres que participaron en la ejecución de estos monumen-
tos, las similitudes estilísticas y técnicas que se observan entre Barcino y Narbona
nos hacen plantear, como ya hicieran otros autores con anterioridad,181 que los
talleres locales que realizaban estos monumentos funerarios eran conocedores
de las producciones narbonenses, probablemente a través de cartones, aunque
también con una clara componente itálica, tanto a lo que se refiere a la morfo-
logía del monumento así como en ciertos elementos de los capiteles corintios.  
Conclusión
El nacimiento de Barcino fue el resultado de las condiciones socioeconómicas
generadas en la Laietania meridional durante los dos primeros siglos de romani-
zación. Sus características materiales y la posición de su territorium, encajado
entre los límites de otras ciudades más antiguas, hace difícil considerar su funda-
ción como la respuesta a un programa de reordenación administrativa. Creemos,
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y así lo hemos argumentado, que Barcino fue ante todo un instrumento de control
económico de las producciones económicas regionales. Éstas, a los ojos de la
nueva clase política emergente al final de las Guerras Civiles, tenían la virtud de
su fácil colocación en el mercado itálico. Naturalmente, la deductio de una colonia
constituía, por sí misma, una imposición del poder político de Roma. El sobredi-
mensionado del equipamiento público, la reducida dimensión de su superficie
urbana, la presencia de una élite de alto rango reflejada en grandes mausoleos
familiares y en algunas residencias palaciales de peristilo o la asignación de un
contingente de colonos-ciudadanos son los indicadores que nos permiten enten-
der la primitiva Barcino como el resultado de la acción de potentes grupos socia-
les perfectamente integrados en las redes clientelares del naciente régimen impe-
rial. Así lo sugiere su constitución como colonia de ciudadanos romanos, la única
en el Conventus Tarraconensis aparte de la propia capital (Tarraco). Se trata, en defi-
nitiva, de la última etapa del proceso de explotación de los territorios hispanos y
de su definitiva integración en la economía internacional mediterránea.  
Conocemos otros casos similares. El desmesurado equipamiento público de la
ciudad de Segobriga, en la provincia de Cuenca, sólo se explica por el control de la
producción de lapis especularis, un material pétreo semitransparente que se expor-
taba a Roma para su uso como vidrio de ventanas y cuyas canteras de extracción
rodean la ubicación de la antigua ciudad conquense. El foro y las termas de
Conimbriga, cerca de la actual Coimbra en Portugal, no se explican por el número
de habitantes que poblaban el viejo oppidum lusitano; su escala sólo se entiende a
partir de los lujosos palacios de peristilo documentados por las excavaciones
arqueológicas, donde residía la élite latifundista que controlaba la producción de
la gran llanura cerealística que rodea la ciudad. Una situación similar a la que
podríamos reconstruir para Évora, ubicada también en la Lusitania. La ciudad, en
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Figura 25. Vista aérea reconstructiva de Barcino. En primer término se aprecian las
Termas Marinas construidas en la zona portuaria delante de la gran puerta monu-
mental de la ciudad. 
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un contexto como el de la república imperial romana, nacía y se desarrollaba con
vocación económica. Su éxito y su fracaso se medían por la capacidad de insertar-
se en las redes comerciales que conducían los flujos comerciales del Imperio. Los
reiterados intentos imperiales por ayudar a ciudades que experimentaron perío-
dos de crisis jamás funcionaron, si las propias ciudades no fueron capaces de
encontrar los mecanismos económicos para ayudarse a sí mismas.
Con el transcurso de los siglos I y II los flujos económicos que recorrían las
vías del Imperio, sobre todo las marítimas, fueron incrementándose, pero bene-
ficiaron solamente a aquellas ciudades que contaban con producciones de alto
valor añadido en el mercado y con una adecuada inserción en los canales comer-
ciales. Con su ayuda, una ciudad podía superar cualquier catástrofe. 
Así nos lo muestra la situación que encontramos en la célebre Pompeya des-
pués del terremoto del año 62 dC. La ciudad quedó completamente devastada,
como nos recuerdan Tácito (Ann. 15.22) y Séneca (Q.N. 6. 1-3). Cuando diecisiete
años más tarde, en el 79, sucedió la catástrofe final, el Vesubio sepultó una ciudad
en plena actividad de reconstrucción. Lo interesante es que las excavaciones nos
muestran un tejido urbano en pleno proceso de expansión económica. Las depen-
dencias de muchos de los viejos palacios aristocráticos aparecen substituidas por
locales comerciales y artesanales dedicados a la producción y al comercio. Sin
embargo, los grandes monumentos, como el templo de Júpiter que presidía el
foro, habían sido limpiados de cascotes pero no se había emprendido aún su
reconstrucción. Se ha especulado sobre el sentido que debe atribuirse a este fenó-
meno. ¿Abandono de la ciudad por parte de la élite latifundista? Parece que no, ya
que contamos con algunas residencias aristocráticas restauradas. ¿Signo de deca-
dencia demográfica? Puede descartarse por la densidad de locales de comida
documentados (termopolia, cauponae y popinae). Parece más bien que el terremoto
acentuó las tendencias que se estaban produciendo en la evolución de algunas
economías urbanas durante el siglo I dC. Contamos incluso con las cuentas de un
banquero (Caecilius Jucundus), una de cuyas actividades fue adelantar fondos a la
administración a cuenta del alquiler de establecimientos productivos instalados
en edificios municipales. Entre los clientes particulares aparecen algunos expo-
nentes de la élite ciudadana involucrados en la prestigiosa producción del vino
de Campania que necesitaban fondos para renovar sus instalaciones productivas.
A pesar del terremoto, Pompeya seguía contando con una pujante producción de
vino exportable a través de su activo puerto. En conclusión, la reconstrucción ace-
leró su transformación en un centro de actividades productivas.
En Barcino no hubo un terremoto; sin embargo, los edificios residenciales de
la Casa Padellàs y de la Plaza del Rei fueron transformados en espacios produc-
tivos. Los datos arqueológicos sugieren que el proceso fue más lento y tardío
(siglos II-III) que en la ciudad de Campania. Sin embargo, destaca su intensidad:
el intervallum público de la muralla fue ocupado por las dependencias de un esta-
blecimiento de producción vinícola. La epigrafía pone nombre a las familias que
protagonizaron todo ello. En algunos casos eran de rango senatorial y nos ilus-
tran sobre el ascenso político que había experimentado la ciudad. Nacida a par-
tir de una operación político-económica, Barcino había sentado las bases de su
futuro protagonismo regional.
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